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E n el presente artículo se a n a l i z a n a l g u n a s características de l o s hogares 
m e x i c a n o s u t i l i z a n d o u n a f u e n t e de información poco e x p l o t a d a : l o s 
c u e s t i o n a r i o s de h o g a r de ¡as encuestas n a c i o n a l e s p o r m u e s t r e o . 

Después de u n a revisión de l a literatura sociodemográfica sobre l o s 
hogares y las f a m i l i a s , p a r t i c u l a r m e n t e en Latinoamérica y México, en 
un p r i m e r a p a r t a d o se analiza la jefatura de los h o g a r e s , tanto en ¡o que 
se r e f i e r e a su significado, como a sus d e t e r m i n a n t e s . Por l o que toca ai 
significado, se d i s c u t e p o r u n a p a r t e , si el atributo más i m p o r t a n t e de la 
j e f a t u r a es el de s o p o r t e económico o b i e n el de a u t o r i d a d m o r a l y p o r 
otra, su relación con el c i c l o de vida. Esta discusión sirve como base p a r a 
d e s a r r r o l l a r un p r i m e r análisis d e s c r i p t i v o de l a s características de i o s je­
fes de h o g a r , refiriéndose a la e d a d , el sexo, el e s t a d o civil, l a s r e g l a s de 
r e s i d e n c i a , l a condición de a c t i v i d a d y el n i v e l de instrucción. A conti­
nuación se reúnen estas diferentes variables p a r a p r o p o n e r un m o d e l o de 
d e t e r m i n a n t e s de la jefatura de l o s h o g a r e s , el c u a l se ajusta p a r a c a d a 
sexo m e d i a n t e u n a regresión logística. 

P o s t e r i o r m e n t e se a n a l i z a n dos características de l o s h o g a r e s : su 
composición y l a s c o n d i c i o n e s de vida en su i n t e r i o r . Por lo que toca a ¡a 
composición, se e s t u d i a p r i m e r o el tamaño de l o s h o g a r e s , e n s e g u i d a a 
sus m i e m b r o s , en función de p a r e n t e s c o con el jefe y la constitución de 
núcleos f a m i l i a r e s , c o m p l e t o s o i n c o m p l e t o s . 

F i n a l m e n t e , respecto de l a s c o n d i c i o n e s de vida de ¡os h o g a r e s , la 
f u e n t e de datos nos p e r m i t e anaiizar la d e n s i d a d de ocupación de las vi­
v i e n d a s , p o r u n l a d o , y la c a l i d a d de l a s m i s m a s , p o r otro, refiriéndonos 
tanto a la i n f r a e s t r u c t u r a de s e r v i c i o s con l o s que se c u e n t a , como a l a s 
características físicas de l a r e s i d e n c i a . 

Introducción 

A pesar de que exista consenso dentro de la investigación socio-
demográfica en considerar a la estructura famil iar como una es­
tructura dinámica que ejerce funciones de mediación entre los 
niveles i n d i v i d u a l y estructural , conservando, s i n embargo, su 
propia especif ic idad (García, Muñoz y de Ol ive i ra , 1982 y 1983; 
Lerner y Quesnel , 1982; Tabut in y Bart iaux, 1986), los estudios 
sobre la famil ia o el hogar son escasos. Recientemente, s in embar-
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go, hemos asistido a u n aumento en el interés por este tema, que 
empieza a ampliar nuestros conocimientos sobre las característi­
cas de la famil ia o el hogar en México, los cuales son aún incom­
pletos y fragmentarios, especialmente en lo que se refiere a su 
relación con otros fenómenos, tales como la migración, la partici­
pación laboral, la fecundidad, la nupc ia l idad o la salud. 

Esto se debe a varias dificultades, entre las que pueden desta­
carse la ausencia de información adecuada, la complejidad del tema 
- q u e comienza con los problemas de definición- y las l imitacio­
nes propias de la demografía para abordarlo. Por lo que toca a las 
definiciones, M u r d o c k (1949) considera a la famil ia como u n gru­
po social caracterizado por la residencia común, la cooperación 
económica -basada en la división sexual del trabajo- y la repro­
ducción, donde las relaciones sexuales entre dos miembros adul­
tos u n i d o s p o r e l m a t r i m o n i o s o n s o c i a l m e n t e a p r o b a d a s ; 
además, el grupo es responsable ante la sociedad de cuidar y de 
educar a los niños y constituye una u n i d a d económica al menos 
en lo que concierne al consumo. M u r d o c k le asigna a la famil ia , 
especialmente a la famil ia nuclear, cuatro funciones sociales dis­
t int ivas y vitales : l a sexual , l a económica, l a reproduct iva y la 
educacional. S i n embargo, según algunos antropólogos, no existe 
ningún grupo social concreto que pueda ser identif icado umver­
salmente como " l a f a m i l i a " . Las funciones sociales de la famil ia 
que se han supuesto como universales (la regulación sexual, la 
procreación, la socialización y la cooperación económica), no se 
encuentran en ciertos grupos familiares donde los padres no edu­
can a sus hijos o donde el marido y la mujer se separan desde el 
momento de la ceremonia del matrimonio, s in que haya una coha­
bitación estable (Lira, 1977). De acuerdo con Mal inowsky (1971), el 
único rasgo universal que distingue a la fami l ia de otros grupos 
sociales es el l lamado pr inc ip io de legi t imidad, según el cual en 
todas las sociedades hay una pGrSOIlcL C|116 tiene el papel de padre 
sociológico, encargado de la socialización de los hijos, como res­
ponsable, tutor o protector. 

Las particularidades del tema de la fami l ia hacen que la an­
tropología, la etnología o la sociología sean más capaces que la 
demografía de dar cuenta de la complejidad y de la importante d i ­
vers idad de la organización famil iar en e l m u n d o (Pilón, 1991). 
La demografía, con la especificidad de sus métodos, su naturaleza 
esencialmente cuantitativa y estadística y las características de la 
colecta de datos rea l izada casi siempre con otros fines, difícil­
mente puede considerar todos los niveles a la vez. La necesidad 
de contar con unidades de observación operacionales en los cen­
sos condujo a los demógrafos y a los estadígrafos a definir, a pesar 
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de las imprec i s iones , l a noción de hogar- fami l ia . E l cr i ter io de 
corres idenc ia y l a referencia ideológica a la f a m i l i a occ identa l 
restringida (nuclear) han sido determinantes en esta construcción 
(Lacombe y Lamy, 1989). 

Partiendo de los estudios de la antropología social , y a veces 
usando sus métodos, los demógrafos finalmente han reconocido a 
la fami l ia como u n objeto de estudio en sí mismo, detallando i n ­
cluso e l campo de estudio de lo que se ha denominado demogra­
fía de l a f a m i l i a o d e l h o g a r . i Es ta no pre tende englobar a l a 
fami l ia en su totalidad, n i sustituirse por otras discipl inas (parti­
cularmente la sociología, l a etnología o la antropología) (Pilón, 
1991). Por otra parte, la restricción impuesta por la condición de 
la corresidencia l imi ta fuertemente el estudio de la realidad fami­
l iar . Fenómenos tales como la cohabitación de personas no apa­
rentadas, la ausencia de corres idenc ia de cónyuges y de hi jos 
menores o aun el cuidado cotidiano de los hijos por parientes que 
v i v e n en otras v iv iendas , son ejemplos de situaciones que esca­
pan a l a demografía de la famil ia . 

E n cambio, la demografía nos permite conocer ciertos aspec­
tos de la organización familiar para grandes conjuntos de población, 
comparar ciertas características entre poblaciones o subpoblaciones 
y confrontar con la realidad las teorías de etnólogos y sociólogos, 
para quienes la naturaleza de las observaciones l imi ta considera­
blemente el tamaño y la representatividad de las muestras consi­
deradas. Respecto de las monografías familiares de los etnólogos, 
la demografía propone muestras representativas de gran tamaño 
(donde todo es recogido y no solamente los casos atípicos),z la po-

1 Burch (1979) identifica los niveles siguientes dentro del campo de estudio 
de la demografía de la familia o del hogar: 1 ) el tamaño y la composición de los ho­
gares, las familias y los grupos emparentados; 2 ) las variaciones entre países y re­
giones, así como entre subpoblaciones dentro de los países; 3 ) las variaciones en el 
tiempo: mutaciones seculares o cambios durante el ciclo de vida; 4 ) los determi­
nantes demográficos (estructura por edad, fecundidad, mortalidad, nupcialidad y 
migración) y socio-económicos; 5 ) las consecuencias socio-económicas de los 
comportamientos; por ejemplo, las modalidades según las cuales son atendidos 
los niños, los roles de la edad y el sexo, las relaciones entre generaciones, el aisla­
miento y la dependencia de los ancianos y 6 ) las medidas demográficas de la es­
tructura y de la evolución de la familia y el hogar. 

2 Entendemos "atípicos" en el sentido estadístico. Una de las riquezas de los 
procedimientos antropológicos o de la observación microsocial es precisamente el 
hecho de poder tomar en cuenta casos excepcionales en lo que toca a su frecuen­
cia; su función no es, sin embargo, la de probar una hipótesis sobre el comporta­
miento de una población, sino de ayudar a problematizar y a cuestionar los 
conceptos y generalizaciones con los que se trabaja en este ámbito de las ciencias 
sociales (Jelin, 1984: 651). 
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s ib i l idad de controlar u n gran número de variables y finalmente, 
la cuantificación. 

S i n embargo, uno no puede conocer más que ciertos aspectos, 
sobre todo cuantitativos, de la estructura familiar; así, puede ha­
blarse de la composición o de la complej idad de los hogares, pero 
al momento de tratar las estrategias familiares o los procesos de 
toma de decisiones, uno sólo puede observar los resultados de las 
acciones o los comportamientos que las produjeron. L a racionali ­
dad mediante la cual las familias (o los miembros individuales de 
las familias o los hogares) hacen la conexión entre los fines y los 
medios permanece como la gran incógnita de la demografía for­
mal de la famil ia (Borsotti, 1984). 

E n lo que respecta a Latinoamérica, la región puede ser carac­
ter izada sumariamente como u n área c u l t u r a l que c o m b i n a e l 
fami l i smo con el estatismo. E n la tradición cultural lat inoameri­
cana, la famil ia patriarcal es percibida como el lugar natural de l a 
v ida cotidiana. E l hogar es la un idad de base de la reproducción; 
en su interior las relaciones entre sexos y generaciones son jerár­
quicas, con una clara división del trabajo y de los ámbitos de acti­
v i d a d . L a s m u j e r e s e s t á n e n c a r g a d a s de las a c t i v i d a d e s 
domésticas, las cuales son asociadas con la esfera pr ivada de l a 
reproducción y del mantenimiento de la familia; los hombres tie­
nen a su cargo las tareas asociadas con la esfera pública de la v ida 
social y política. E l fami l i smo ha tenido diferentes efectos sobre 
las posiciones de los hombres y las mujeres. Para estas últimas, 
esto ha significado subordinación; para los hombres, u n esquema 
de relaciones personales basadas en la sol idaridad familiar (entre 
la parentela), que se extiende a la esfera de la política y de las ac­
tividades productivas. E l esquema masculino de relaciones explica 
las relaciones de clientelismo y paternalistas, que son tradiciona­
les en la v ida pública de Latinoamérica. Tanto para los hombres 
como para las mujeres, la identidad familiar es la base de la iden­
t idad i n d i v i d u a l y de la construcción de u n emplazamiento so­
c i a l . U n fuerte fami l i smo trae consigo una norma que prescribe 
claramente el matrimonio y el hecho de tener hijos, especialmen­
te para las mujeres (Jelin, 1991, 1992). 

México ha recibido una atención considerable de los investi­
gadores interesados en el tema de la familia; la explotación de los 
registros parroquiales y de los censos en el ámbito de la demogra­
fía histórica (sobre todo en lo referente al tamaño de los hogares, 
su composición y la jefatura femenina de los hogares),3 la ut i l iza-

3 Por lo que se refiere a la investigación más reciente, véase E s t u d i o s D e m o -
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ción de historias de v ida para el análisis del papel de las redes de 
parentesco en el proceso de migración rural-urbana ,4 el estudio 
del ro l del famil ismo en la organización de la actividad económi­
ca en los sectores medios y altos (Lomnitz y Pérez L izaur , 1982, 
1991), la aplicación de una visión socioeconómica al examen de 
la relación entre los grupos domésticos y la reproducción cot idia­
na (de Ol ive i ra y Salles, 1989) o el análisis de la evolución y los 
determinantes de la participación económica famil iar y par t i cu­
larmente femenina (García y de Ol ive ira , 1990; de Ol ive ira y Gar­
cía , 1990; W o n g y L e v i n e , 1992), son a lgunos de los trabajos 
resultado de este interés. 

S i n embargo, hay que notar que a pesar del número relativa­
mente elevado de trabajos sobre el hogar y la fami l ia en México, 
cas i todos t i enen u n a lcance l o c a l o reg iona l ; nuestros cono­
cimientos en el ámbito nacional sobre el tema son aún escasos. 
Ignoramos, por ejemplo, cuál ha sido la evolución de la composi­
ción de los hogares o de las características de los jefes de hogar, o 
bien, s i existen diferencias importantes entre regiones o medios. 
Existe sólo u n puñado de investigaciones, todas ellas recientes, 
que c o m i e n z a n a i lus t rar los al respecto. Así , Izazola y López 
(1990) se interesaron en la composición y la estructura de los ho­
gares así como en el análisis de sus características socioeconómi­
cas. Las autoras trabajaron sobre la base de los censos de 1970 y 
1980, sobre todo a partir de los datos de la Encuesta Nacional so­
bre los Ingresos y Gastos de los Hogares (ENIGH) de 1984. López y 
González (1989) habían abordado el estudio de la composición de 
los hogares en los censos mexicanos, pero partiendo de una óptica 
metodológica. Echarri (1991) presentó la propuesta de una tipología 
de hogares y su aplicación al análisis de la utilización de servicios 
de salud infanti l , a partir de los datos de la Encuesta Nacional so­
bre F e c u n d i d a d y S a l u d (Enfes) de 1987. C o n base en la m i s m a 
fuente de datos, Ono (1991) realizó u n estudio comparativo con 
otros países participantes en el programa Encuestas de Sa lud (EDS) 
sobre las características de la jefatura femenina de los hogares, e 
Izazola (1992) propuso una aproximación al estudio de la relación 
entre el hogar, la fami l ia y la salud. Otros estudios comparativos 

gráficos y U r b a n o s , 1992, vol. 7, núm. 1, consagrado a la demografía histórica me­
xicana, y el libro F a m i l i a s n o v o h i s p a n a s . S i g l o s X V I a XIX, coordinado por Pilar 
Gonzalbo, el cual reúne los trabajos presentados en el seminario sobre historia de 
la familia del Centro de Estudios Históricos de El Colegio de México. 

4 Se pueden citar los trabajos de Arizpe (1975) sobre las indígenas mazahuas 
en la ciudad de México, de Lomnitz (1975) sobre una barriada en México y de Ba-
lán, Browning y Jelin (1977) sobre la migración en Monterrey. 
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de la composición de los hogares habían sido elaborados por De 
Vos (1987 y 1988), con las encuestas latinoamericanas del progra­
ma Encuesta Mexicana de Fecundidad (EMF). Finalmente, Tuirán 
(1993) desarrolla u n análisis comparativo, pero diacrónico, u t i l i ­
zando los datos de las tres pr inc ipa les encuestas demográficas 
que se h a n levantado a escala n a c i o n a l : l a E M F de 1977, E N D de 
1976 y la Enfes de 1987. 

E l cuadro 1 es una síntesis de nuestros conocimientos acerca 
de la composición de los hogares en México en el ámbito nacio­
nal . E n él se muestra la evolución de dos características de los ho­
gares m e x i c a n o s : la proporc ión de hogares no nucleares y l a 
proporción de hogares dirigidos por mujeres. Los datos disponibles 
muestran ciertas tendencias bastante claras: nacionalmente hay 
u n crecimiento, ligero pero sostenido, de la proporción de hoga­
res no nucleares hasta cerca de 1987, cuando alcanzan cerca de 
32%, para descender sensiblemente después hasta niveles de a l ­
rededor de u n cuarto, según las cifras más recientes. S i n embargo, 
es posible que el censo de 1970 sobrestime la proporción de hoga­
res nucleares, dada la utilización de u n cuestionario por núcleo 
famil iar (Torrado, 1981; López y González, 1989; Tuirán, 1993). 
Esto relativizaría la disminución de la proporción de hogares n u ­
cleares; no obstante, este fenómeno de "nuclearización a la inver­
sa" parece concernir principalmente a las zonas urbanass y saca a 
re luc ir el problema del respeto de los criterios de identificación 
del jefe del hogar, los cuales son en teoría equivalentes para todas 
las fuentes. Es posible que durante el trabajo de campo las inter­
pretaciones hayan s ido dist intas, sobre todo para el caso de l a 
ENIGH ; desgraciadamente, nos faltan argumentos con qué respon­
der adecuadamente a estas interrogantes. Este cuadro nos ofrece 
entonces una imagen de los hogares mexicanos en plena evolu­
ción desde la década de los setenta hasta principios de los noven­
ta, y sobre todo, muestra el fenómeno de que la modernización 
del país se haya'visto acompañada, excepto en el pasado más re­
ciente, de u n ligero aumento de la proporción de hogares no n u ­
c l e a r e s , e s p e c i a l m e n t e en las z o n a s u r b a n a s , más que u n a 
nuclearización de los hogares. E l otro punto a resaltar es el peso 
significativo de la jefatura femenina de los hogares:6 entre uno de 

s En vez de zonas urbanas y rurales, la ENIGH diferencia las zonas de alta y de 
baja densidad, lo cual puede explicar el hecho que en el trabajo citado los autores 
no encuentren diferencias entre los medios rurales y los urbanos en lo que toca a 
la proporción de hogares no nucleares. 

e Este fenómeno no es exclusivo de la época contemporánea: varios trabajos 
muestran cómo, bajo la dominación española y en el México independiente se han 



H O G A R E S Y F A M I L I A S E N M E X I C O 251 

cada siete y uno de cada ocho hogares son dirigidos por mujeres, 
proporción que aumenta ligeramente en las zonas urbanas. Se tra­
ta pr inc ipalmente - e n casi 55% de los casos- de hogares no n u ­
cleares, con una proporción elevada de familias monoparentales? 
(alrededor de 42 por ciento). 

CUADRO 1 
Estimaciones de la proporción de hogares no nucleares y de hogares 
-nucleares o no- dirigidos por una mujer en México, según 
diferentes fuentes 

F u e n t e Censo E M F E M G H Censo E N D E N I G H Enfes Censo E n a d i d 
y año 1 9 7 0 1 9 7 6 1 9 7 7 1 9 8 0 1982 1 9 8 4 1 9 8 7 1 9 9 0 1992 

( 1 ) ( 2 ) (3) ( 1 ) (3) ( 1 ) ( 4 ) ( 5 ) ( 6 ) 

Proporción de hogares no nucleares 
Conjunto 19.3 29.0 27.6 27.2 31.2 29.5 31.9 25.5 26.7 
JH hombre 17.9 20.0 23.7 23.8 28.4 23.9 30.2 21.2 23.6 
JH mujer 27.1 40.0t 51.3 46.0 55.9 58.0 58.7 45.9 44.4 
Zonas 
rurales 14.7 - 22.4 29.5 28.5 20.6 27.5 
Zonas 
urbanas 22.5 - 25.1 29.5 33.4 27.3 -

Proporción de jefes de hogar (JH) mujer 
Conjunto — 13.6 14.1 14.0 13.6 16.0* 13.3 17.3 16.5 

t 24.8 para los JH hombres y 55.8 para las JH mujeres, según (3). 
* 15.4, según (3). 
Fuente: (l) Izazola y López, 1990; (2) De Vos, 1987; (3) Tuirán, 1993; (4) Echa-

rri, 1991; (5) INEGI, 1993; (6) INEGI, 1994. 

E l objetivo de este trabajo es presentar u n examen de las ca­
racterísticas de la jefatura de los hogares, u n análisis de la compo­
sición de los mismos y finalmente, u n estudio de las condiciones 
de v i d a en ellos. Por otra parte, pretende ser u n ejemplo de la uti­
lización de una fuente de información que, a pesar de sus caracterís­
ticas de disponibi l idad y de comparabilidad tanto diacrónica como 
regional , ha sido subut i l izada: las encuestas por muestreo sobre 
fecundidad. E n nuestro caso, uti l izaremos los datos de l a Enfes, 

registrado proporciones elevadas de hogares dirigidos por mujeres (consultar al res­
pecto E s t u d i o s Demográficos y U r b a n o s , 1992, vol. 7, núm. 1; Kuznesof y Oppenhei¬
mer (1985) o bien, Arrom (1985). 

i Es decir, hogares constituidos por la jefa e hijos solteros. 
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de 1987,8 lo q u e nos permitirá mostrar el t ipo de análisis que es 
posible realizar con los cuestionarios de hogar de este tipo de en­
cuestas, los cuales rara vez han sido util izados a pesar de la rique­
za de información que contienen. 

La jefatura de los hogares 

S i g n i f i c a d o de l a j e f a t u r a de l o s h o g a r e s : ¿soporte económico o 
a u t o r i d a d m o r a l ? 

Existe controversia sobre el término "jefe del hogar" y su signif i­
cado, al grado de que varios países de Europa ut i l izan en su lugar 
la noción de "persona de referencia", al momento de levantar los 
censos de población. E n la Enfes, el jefe del hogar era designado 
por la persona que respondía al cuestionario de hogar.a E n las ins­
trucciones dadas a las encuestadoras, l a única condición p a r a 
que u n a p e r s o n a fuese r e g i s t r a d a como j e f e d e l h o g a r e r a ser r e ­
c o n o c i d a como t a l p o r l o s demás m i e m b r o s d e l h o g a r . ¿Quién es 
el jefe del hogar? Puede ser la persona que tiene a su cargo la sa­
tisfacción de las necesidades materiales del hogar, el propietario 
de la vivienda; aquélla a quien se le reconoce una autoridad mo­
ral , o bien a quien se le atribuye por su edad avanzada u n cierto 
respeto. Estas diversas posibil idades tendrán repercusiones dife­
rentes en varios ámbitos de la v i d a del hogar; s i se trata de una 
autoridad moral , la caracterización socioeconómica del hogar no 
debería formularse en función de los atributos del jefe, sino de los 
del (o de los) responsable(s) económico(s). Por ejemplo, si nos re­
ferimos al tema de la salud, nos interesaríamos en la inc idenc ia 

s El trabajo de campo de la Enfes fue llevado a cabo por la Dirección General 
de Planificación Familiar de la Secretaría de Salud, entre febrero y mayo de 1987; 
en él se visitaron 8 130 viviendas, donde se hallaron 8 763 hogares, lográndose ob­
tener entrevistas completas en 88.9% de los casos. En los 7 786 cuestionarios de 
hogar completos se encontraron 9 709 mujeres en edad fértil (de 15 a 49 años cum­
plidos); se logró una entrevista completa en 96% de los casos; 9 310 mujeres. El 
cuestionario de hogar está dividido en dos secciones; en la primera, se indaga so­
bre las características de los miembros del hogar: relación de parentesco con el je­
fe, condición de residencia, edad, sexo, condición de actividad económica, 
ingresos, estado conyugal nivel de escolaridad v sobre el jefe del hogar fecha de 
inicio dé la unión acuJl . La segunda sección contiene preguntas sobre las caracte­
rísticas de la vivienda: disponibilidad de agua, electricidad y conexión al drenaje, 
número de cuartos v dormitorios material de'niso muros techo v utilización de 
la cocina Para mayor información véase DGPF (1988a y b) y DGPF-IRD (1989); para 
una evaluación de ía calidad de la información, referirse a Echarri (1989). 

9 Sin embargo, no existe forma de saber quién es la persona que respondió al 
cuestionario de hogar y por lo tanto de conocer sus características. 
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de esta autoridad moral sobre el proceso de toma de decisiones, y 
en particular sobre las decisiones relativas a la identificación de en­
fermedades, la utilización de servicios de salud y el otorgamiento 
de cuidados a los enfermos. Es necesario pues, conocer con más de­
talle las características de las personas designadas como jefas de los 
hogares al momento del levantamiento de las encuestas y presumi­
blemente, de los censos. Veamos en u n primer término cóme puede 
servir a este propósito considerar el ciclo de vida. 

E l c i c l o de v i d a y l a j e f a t u r a de l o s hogares 

Resulta difícil ut i l izar el concepto de ciclo de v ida para el estudio 
de los hogares, dado que éstos pasan por numerosas transforma­
ciones que no son forzosamente regulares; en cambio, sí es aplica­
ble a los individuos y a los núcleos familiares que los forman, los 
cuales presentan diferentes etapas que pueden ser predefinidas. 
La formación de una pareja - o la procreación, en algunos casos-
es generalmente el pr imer evento que da origen a u n hogar. Las 
nuevas parejas pueden transformarse en parejas con hijos, en fa­
mil ias monoparentales o bien disolverse; existir como parejas sin 
hijos, o uniones interrumpidas y s in los hijos solteros corresiden­
tes. Pero en cada una de estas etapas los núcleos familiares pue­
den adoptar estrategias residenciales diferentes: la independencia 
o la corresidencia con otro núcleo, ya sea volviéndose núcleo pe­
riférico o bien alojando a otros núcleos, conservando la posición 
de núcleo central y por ende, la dirección del hogar. 

E l sexo del jefe del hogar es una variable importante en la ex­
plicación de la jefatura y la composición de los hogares. E n efec­
to, p u e d e n dis t inguirse ciertas categorías de hogares d ir ig idas 
mayoritariamente por mujeres.io Globalmente, la jefatura de u n 
hogar por una mujer casada o u n i d a es m u y rara, puesto que se 
trata de hogares con núcleo central incompleto: las mujeres jefas 
de hogar se concentran en las familias monoparentales, los hoga­
res extendidos hacia abajo con núcleo central incompleto y los 
hogares unipersonales. Algunas jefas de hogar v iven solas, pero la 
mayor parte de ellas vive con sus hijos, solteros o casados, esquema 
coherente con la idea de una matrifocalidad de la familia mexica­
na propuesta por ciertos autores como Menéndez (1982). 

™ Haciendo la aclaración que se trata del jefe de hogar declarado en la entre­
vista, sin tomar en cuenta ningún criterio uniforme, ya sea de orden económico, 
de edad o de autoridad en el hogar. 
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Como se vio en el cuadro 1, en 86.7% de los casos la jefatura 
de los hogares es asumida por u n hombre. E n cambio, las familias 
monoparentales son comúnmente dirigidas por mujeres. Más de 
60% de las jefas de hogar tienen más de cincuenta años de edad, 
mientras que en ese mismo grupo de edad sólo se encuentra 30% 
de los jefes hombres. Esto confirma la hipótesis de una relación 
muy importante entre el c iclo de v i d a , la composición de los ho­
gares, y su jefatura: s i las mujeres se vuelven jefas de hogar des­
pués de una disolución de unión, su estructura por edades será 
forzosamente más vieja. Las edades de los jefes de hogar son bas­
tante coherentes: los hogares nucleares clásicos (con hijos solte­
ros) son dirigidos por jefes jóvenes, mientras que la presencia de 
otros descendientes i m p l i c a una edad avanzada del jefe. S i n em­
bargo, el hecho que la mayoría de los jefes de los hogares donde 
sólo se encuentra la pareja central tengan más de cincuenta años, 
refuerza la hipótesis según la cual las parejas jóvenes permanecen 
en el hogar de los padres de uno de ellos. Así, este t ipo de hogares 
(pareja s in hijos) haría referencia más a las parejas con hijos que 
ya no v i v e n con ellas, que a las parejas más jóvenes, que aún no 
han tenido hijos. 

Hemos señalado ya las diferencias en la estructura por edad 
de los jefes según el t ipo de hogar y el hecho de que los hogares 
extensos son dirigidos por jefes de mayor edad. L a tasa de jefatura 
de los hogares" (véase la gráfica 1) muestra el efecto del ciclo de 
v i d a familiar en relación con los esquemas de corresidencia: an­
tes de los veinte años de edad, la proporción de hombres que d i r i ­
gen s u hogar es m u y d é b i l , p e r o esta p r o p o r c i ó n a u m e n t a 
rápidamente hasta la edad de 35 años para permanecer casi cons­
tante a part ir de esta edad y hasta la vejez. Para las mujeres, e l 
crecimiento de la tasa de jefatura de los hogares es mucho más 
débil y solamente pasa de 25% después de los 55 años. E n el caso 
de los hombres, la forma de la curva está ligada a la nupcia l idad y 
específicamente a la formación de uniones conyugales, mientras 
que la de las mujeres estaría en relación con la disolución de es­
tas mismas uniones. L a gran s imi l i tud entre las curvas provenien­
tes de l a E M F , de l a E n f e s y d e l censo de 1990 m u e s t r a l a 
estabil idad de los esquemas de jefatura de hogares en M é x i c o , 1 2 

así como la ausencia de cambios importantes en los esquemas de 
nupcia l idad. 

« Estrictamente hablando, no se trata de una tasa, sino de la proporción de 
individuos en una categoría dada que son jefes de hogar. 

" Con excepción, quizás, de un ligero aumento en las tasas de jefatura feme­
ninas en el censo de 1990. 
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GRÁFICA 1 
Tasas de jefatura de los hogares según la edad y el sexo 

% 
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•• Enfes H 
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-+- E M F M 
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••- Censo 90 M 

Fuentes: E M F , 1976; Enfes, 1987; censo 1990. 

S i n embargo, debemos considerar también la situación conyu­
gal de la población en el análisis de las tasas de jefatura de los ho­
gares (véase la gráfica 2). Para los hombres unidos (casados o en 
unión libre), l a progresión de la proporción de jefes de hogar es 
u n índice de la propensión de las parejas jóvenes a permanecer en 
el hogar parental formando así u n hogar extenso, lo cua l corres­
pondería a una regla de residencia v i r i l o c a l o uxorílocal, en oposi­
ción a u n esquema neolocal,™ bajo el cual las uniones i m p l i c a n 

" Si las costumbres en una sociedad indican que una pareja recién formada 
establezca su residencia en casa de los padres del novio, se habla de una regla de 
residencia virilocal o patrilocal; si pasan a vivir a casa de los padres de la novia, la 
regla se llama uxorilocal o matrilocal; cuando no hay una preferencia y la pareja 
puede residir en casa de los padres de cualquiera de los dos, se trata de una regla 
de residencia bifocal; si la pareja de recién casados establece un domicilio inde­
pendiente de la vivienda de los padres de ambos, se dice que es una residencia 
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una independencia residencial . Puede observarse que en México 
existe una proporción importante de hombres unidos que cuando 
son jóvenes v iven en u n hogar del cual no son los jefes, es decir, 
la generación de los padres toma a su cargo los núcleos familiares 
jóvenes. Esta proporción disminuye muy rápido, pasando de 45% 
a los veinte años, a 28% a los ve in t i c inco y a 10% a los treinta 
años. Después de los 35 años de edad casi todos los hombres u n i ­
dos dirigen sus hogares. Encontramos aquí indicios de una neolo-
cal idad atenuada o diferida en espera de poder asumir los costos 
de la i n d e p e n d e n c i a res idenc ia l . Inversamente, las mujeres se 
c o n v i e r t e n en jefas de hogar después de la disolución de u n a 
unión y por ende después de una cierta edad; esta relación entre 
el c ic lo de v i d a de los indiv iduos , los núcleos familiares y la com­
posición de los hogares se hace más clara cuando se consideran 
las tasas de jefatura por estado c i v i l y sexo. 

GRÁFICA 2 
Tasas de jefatura de hogares según el sexo, la edad y la condición 
de unión 

/o 
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H solteros *• M solteras 

Fuente: Enfes, 1987. 

neolocal; finalmente, en algunas sociedades se usa que las nuevas parejas se mu­
den con un tío materno del novio, lo que se conoce como avimcolocalidad (Mur¬
dock, 1949: 16). 
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L a jefatura femenina de u n hogar es asunto, sobre todo, de 
mujeres no unidas y part icularmente de mujeres antiguamente 
unidas; después de los treinta años de edad una de cada dos m u ­
jeres en estas condiciones dirige su hogar. S i n embargo, después 
de los 55 años la tendencia se invierte y las mujeres de más edad 
dirigen cada vez menos sus hogares. Los hombres ex-unidos (viu­
dos, divorciados o separados) adoptan el mismo comportamiento: 
permanecen en el hogar de los padres si son jóvenes, y dir igen su 
propio hogar una vez que han pasado la treintena. Entre los solte­
ros la tendencia a dir igir su hogar es u n poco más fuerte para los 
hombres, pero el cálculo de estas proporciones se ve afectado por 
el pequeño número de casos dado que el celibato definitivo es u n 
fenómeno raro en México (Quilodrán, 1985, 1991). 

Esto nos l leva a una reflexión sobre los esquemas de residen­
cia de los mexicanos y las mexicanas. Basándonos en las tasas de 
jefatura presentadas, podemos emitir la hipótesis de que la trayec­
toria más frecuente sería la de u n matr imonio o unión relat iva­
mente p r e c o z ; " el o la mexicana permanece en casa de los padres 
durante algunos años y más tarde, seguido de la llegada de los h i ­
jos, la pareja se independiza. E l hombre asume entonces la jefatura 
del nuevo hogar hasta su muerte y entonces su viuda lo reemplaza. 

P a r a v e r i f i c a r esta h ipótes i s , nos harían falta h i s tor ias de 
unión que inc luyesen esquemas de corresidencia. Podría v e r i f i ­
carse entonces si las parejas jóvenes permanecen con los padres y 
cuáles son los factores que generarán su autonomía: la d isponib i l i ­
dad de una v iv ienda (ya sea por construcción, compra o alquiler), 
la presencia de hijos, el alcanzar una cierta edad o bien la presen­
cia de varios núcleos familiares en una misma vivienda. 

Un m o d e l o de d e t e r m i n a n t e s de l a j e f a t u r a de ¡os hogares 

Después de haber considerado las características de los jefes de 
hogar de manera independiente, nos ocuparemos ahora del análi­
sis de sus efectos cuando se consideran todas las variables de ma­
nera conjunta. Para esto, propondremos una regresión logística de 
la probabi l idad de dirigir u n hogar aplicada a los residentes habi­
tuales de los hogares, de 15 años y más, considerando de manera 
separada a hombres y mujeres. 

14 De las mujeres entre 20 y 44 años de edad, 44% habían contraído una 
unión antes de los 20 años. Esta proporción es superior a 53% para el grupo de 
edad 30-34 y a 65% entre las mujeres de 20 a 49 años en el medio rural. 
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Por medio de los modelos logísticos, los momiosis de dirigir 
un hogar (es decir, de ser identificado como el jefe del hogar) pue­
den ser estimados para las diferentes modalidades de cada varia­
ble independiente categórica, controlando el efecto de las demás 
variables (Halli y Shiva, 1992). Para una variable dependiente di-
cotómica dada, los momios se definen como la relación entre las 
probabilidades de éxito (positivas) respecto de las probabilidades 
de fracaso (negativas). Generalmente, los momios se expresan co­
mo razones, tales como p / ( l - p ) , y los valores de los parámetros 
son calculados utilizando el método de máxima verosimilitud. Si 
queremos estimar la existencia de la jefatura de un hogar por par­
te de un individuo en función de n variables independientes X a . . . 
X n , la probabilidad de ser el jefe del hogar podría ser expresada 
como: 

P o + hXl + P2X2 + - + PrAi 
P r o b [ j e f a t u r a ) = (1) 

l + e P o + P l * l + P2*2 + -» + M i » 

o de forma equivalente: 

P r o b [ n o j e f a t u r a ) - — — — (2) 
\ + gP o + P l A l + P 2A2 + - + P n A n 

y los momios de jefatura como: 

P r o b [ j e f a t u r a ) ^ c p „ + p + fox?. + P n*n ( 3 ) 

P r o b [ n o j e f a t u r a ) 

El modelo logístico es formulado como el l o g i t o de las proba­
bilidades de jefatura, o en otros términos, en una ecuación logísti­
ca el logaritmo natural de los momios de la variable dependiente 
es una función lineal de las variables independientes, de la mane­
ra siguiente: 

" A u n si el término correcto para la variable dependiente es el de momios 
(odds en inglés), para facilitar la lectura utilizaremos en adelante indistintamente 
"riesgos relativos" o probabilidades, para designarlos en su sentido intuitivo. E l 
valor de la probabilidad de ocurrencia de un evento, stricto sensu, está dado por la 
ecuación (1) o la ecuación (2). 
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L o g [ m o m i o s de j e f a t u r a ) = p 0 + ( 3 ^ +p 2 X 2 + ... +p k X k (4) 

donde p a represente el efecto de la primera variable independien­
te, sobre el l o g i t o de la jefatura del hogar (o b ien el logaritmo de 
los momios de la jefatura de l hogar), controlando los efectos de 
las variables 2 a n . 

Se utilizó el paquete SPSS/PC+ (Norusis, 1986 y 1990), para 
ajustar dos modelos logísticos (uno para cada sexo) a los datos de 
la Enfes. E n el caso de variables independientes con n categorías, 
el procedimiento L o g i s t i c R e g r e s s i o n u t i l i z a una representación 
de efectos de códigos [ e f f e c t - c o d i n g r e p r e s e n t a t i o n ) y las transfor­
ma en n-1 variables ficticias dicotómicas para cada categoría de la 
variable de interés. E l esquema de codificación ut i l izado de oficio 
es el de desviación [ d e v i a t i o n ) , en el que los coeficientes estima­
dos pueden ser interpretados como las desviaciones de l efecto 
global, es decir, de u n promedio entre las categorías. Este prome­
dio es la media geométrica de los efectos de las categorías de una 
variable y es tomado como punto de referencia en la ecuación lo­
gística, la cual está en una escala logarítmica. E l coeficiente de la 
categoría de referencia (generalmente la última) es la suma, con 
u n signo negativo, de los coeficientes de las demás categorías. 
Otra opción, que hemos privilegiado, es la utilización de contras­
tes s i m p l e s ; en este caso, los coeficientes representan el efecto de 
cada categoría comparándolo con el de una categoría de referen­
cia cuyo coeficiente es necesariamente igual a cero, puesto que no 
difiere de el la misma. L a interpretación de los coeficientes para 
las dos opciones es la misma ya que sólo están desplazados: cen­
trados sobre el cero, en el caso de las desviaciones, o sobre el va­
l o r de l a categoría de re ferenc ia , en e l caso de los contrastes 
simples. 

L a ecuación logística podría entonces escribirse como: 

[ M o m i o s de j e f a t u r a ) 

L o g = p 0 + I p n X i , +1 p j 2 X j 2 + ... + I p ^ X ^ (5) 
y i k 

donde X Ü es la i-ésima categoría de la primera variable, x | 2 es la 
j-ésima categoría de la segunda variable, y X f a l es la k-ésima cate­
goría de la enésima variable. S i consideramos la exponenciación 
de la ecuación es evidente que los parámetros t ienen u n efecto 
mult ip l icat ivo . Pueden ser interpretados como los momios relati-
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vos a la media geométrica de los efectos de las categorías de u n a 
variable.™ 

Para establecer u n modelo de determinantes de la jefatura de los 
hogares, consideramos cinco variables nominales independientes, 
tanto para los hombres como para las mujeres: la edad, el nivel de 
instrucción, la condición de unión, la actividad y el medio de resi­
dencia. Las categorías de referencia son, respectivamente, el grupo 
de edad de 50 a 59 años, la primaria incompleta, los unidos(as), los 
inactivos(as) y las zonas urbanas, con el esquema de contraste s im­
ple. Los dos modelos logísticos tuvieron u n muy buen ajuste a los 
datos de la Enfes: además de los niveles de significación estadística 
de las dos ecuaciones [-2LL, %z y bondad de ajuste) cuyos coeficien­
tes se presentan en el cuadro 2, el modelo predice correctamente 
89% de los casos para los hombres y 94% para las mujeres. 

16 Si se dispone de un tamaño de muestra suficientemente grande, se puede 
probar si un coeficiente es igual a cero por medio de la estadística W a l d , la cual se 
define como el cuadrado del coeficiente dividido por su desviación estándar. Esta 
estadística tiene una distribución X 2 , y en el caso de variables nominales, el núme­
ro de grados de libertad es igual al número total de categorías menos uno. En la re­
gresión logística, así como en la regresión lineal múltiple, es difícil determinar la 
contribución individual de cada variable, pues éstas dependen de las otras varia­
bles del modelo, lo que provoca problemas cuando las variables consideradas co­
mo independientes están fuertemente correlacionadas. Una medida de la 
correlación parcial entre la variable dependiente y cada una de las variables inde­
pendientes es la estadística R . Ésta puede variar de menos uno a uno, v los valores 
positivos indican que la probabilidad de ocurrencia del evento aumentan con el 
valor de la variable Valores de R cercano a cero indican una débil contribución 
parcial de la variable al modelo Su fórmula J . 

Estadística Wald-2g¡ 
- 2 Log V e r o s i m i l i t u d (0) 

Una forma de determinar la medida en que el modelo se ajusta a los datos es 
comparar las estimaciones con los resultados observados. Puede disponerse del por­
centaje de casos correctamente estimados, de falsos positivos, así como de falsos ne­
gativos. Otro procedimiento que nos permite validar el modelo logístico es considerar 
la verosimilitud ( l i k e l i h o o d ] de los resultados de la muestra, dados los parámetros es­
timados, es decir, la probabilidad de encontrar los resultados obtenidos dados tales 
parámetros. La medida del ajuste del modelo a los datos es igual a menos dos veces el 
logaritmo de la verosimilitud (-2 L o g L i k e l i h o o d o - 2 L L ) . Mientras más cercana sea la 
verosimilitud a uno, el modelo será mejor. Bajo la hipótesis nula de que el modelo se 
ajusta perfectamente - 2 L L tiene una distribución con N - p grados de libertad, don­
de AT es el número de casos y p el número de parámetros estimados. 

Otra estadística, llamada bondad de ajuste (en inglés g o o d n e s s - o f - f i t ) , compa­
ra las probabilidades observadas con las previstas por el modelo. Se define como: 

donde Y ; es el valor observado. Esta estadística tiene también una distribu-



HOGARES Y FAMILIAS EN MEXICO 261 

CUADRO 2 
Coeficientes de regresión logística sobre los determinantes de la 
jefatura de los hogares, según el sexo 

Población de 15 años 
y más, r e s i d e n t e s H o m b r e s M u j e r e s  
h a b i t u a l e s p eP Sig ¡3 eí> Sig 

Grupos de edad 
15-29 -3.1550 0.0426 
30-39 -1.4127 0.2435 
40-49 -0.5828 0.5583 
50-59 1.0000 
60+ -0.2839 0.7528 

Nivel de instrucción 
Sin instrucción -0.1859 0.8303 
Primaria incompleta 1.0000 
Primaria completa -0.1653 0.8477 
Secundaria y más -0.2114 0.8095 

Condición de unión 
Unido/as 1.0000 
Exunidos/as -2.2781 0.1025 
Solteros/as -3.6836 0.0251 

Medio de residencia 
Rural 0.0697 1.0722 
Semiurbano -0.3207 0.7256 
Urbano 1.0000 
Metropolitano 0.0909 1.0950 

Condición de actividad 
Activo/a 1.0000 
Inactivo/a -1.3933 0.2483 

Constante 0.0806 

-2 Log Verosilimitud 
X 2 del modelo 
Bondad de ajuste 
Número de casos 
% bien estimado 

12 826.977 
19 213.888 
23 040.557 

11 695 
89.4 

* * * 
* * * 
* * * 
* * * 

* ** 
* * * 

-3.2330 
-1.2729 
-0.4126 

-0.2238 

-0.2718 

0.0176 
-0.1210 

0.0394 *** 
0.2800 *** 
0.6619 *** 
1.0000 
0.7995 * 

0.7620 ** 
1.0000 
1.0177 
0.8861 

4.0579 
2.2458 

-0.4370 
-0.2513 

-0.0609 

-1.0157 

* -2.2289 

*** 7 117.401 
*** 6 927.614 
*** 22 342.293 

12 452 
93.6 

1.0000 
57.8514 
9.4476 

0.6460 
0.7778 
1.0000 
0.9409 

1.0000 
0.3622 

* * * 
* * * 

* * * 
* * * 
* * * 

* * * 

Las categorías de referencia se indican en negritas. 
Nivel de significación: * p < 0.05; ** p < 0.01; *** p < 0.001. 
Fuente: Enfes, 1987. 

ción x2, si el modelo ajustado es el correcto, con N-p grados de libertad. La última 
de las medidas de ajuste es la estadística % 2 del modelo, que es la diferencia de las 
estadísticas - 2 L L entre un modelo con solamente una constante y el modelo consi­
derado. Esta estadística prueba la hipótesis nula de que los coeficientes de todos 
los términos del modelo, excepto la constante, son nulos. Es comparable a la esta­
dística F utilizada en las regresiones lineales. 
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La interpretación de los coeficientes es la siguiente: tanto en el 
caso de los hombres como en el de las mujeres, las cinco variables 
consideradas tienen una relación significativa, en términos estadís­
ticos, con las probabilidades de dirigir u n hogar; la estadística R pre­
senta los valores más elevados en las variables condición de unión 
(0.3646 y 0.3834) y el g r u p o de e d a d (0.2495 y 0.2231). L a condición 
de unión es pues l a v a r i a b l e que e x p l i c a en m a y o r m e d i d a el hecho 
de d i r i g i r u n h o g a r , pero la dirección de su efecto para los hombres 
es opuesta a la de las mujeres (véase la gráfica 3). 

GRÁFICA 3 
Efectos de diferentes variables sobre los momios de la jefatura 
de los hogares 

Grupos de e d a d 
15-29 
30-39 
40-49 

*50-59 
60 + 

Condición de unión 
* Unidos/as 

Exunidos/as 
Solteros/as 

Nivel de instrucción 
Sin instrucción 

'Primaria incompleta 
Primaria completa 
Secundaria y más 

Condición de actividad 
*Activo/a 
Inactivo/a 

M e d i o 
Rural 

Semiurbano 
* Urbano 

Metropolitano 

0.01 100 
Exp (P) (escala logarítmica) 

Sexo 
• Hombres «Mujeres 

* Categoría de referencia. Nivel de significación: 0.05. 
Fuente: Enfes, 1987. 
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E n contraste, los efectos de la variable "grupo de edad" v a n en 
la m i s m a dirección para los dos sexos: los momios son m u y redu­
cidos para las personas menores de 30 años (alrededor de 4%) y 
las probabilidades de ser el jefe del hogar para el grupo 30-39 sólo 
representan una cuarta parte (24% para los hombres y 28% para 
las mujeres) de las del grupo de referencia 50-59. Este grupo de 
edad representa la etapa de formación de las familias para los ho­
gares nucleares dir igidos por hombres y de los hogares extendi­
dos horizontalmente dirigidos por mujeres. Cuando se consideran 
los grupos de edad más avanzada, hay u n crecimiento de los ries­
gos relativos (después de los 40 años representan 56% de los mo­
mios de referencia para los hombres y 66% para las mujeres), la 
cúspide se alcanza en la categoría de referencia (50-59) y después 
de los 60 años se observa una reducción, a 75% en los hombres y 
80% en las mujeres. ^ E s t o s c o e f i c i e n t e s m u e s t r a n de m a n e r a 
m u y c l a r a el i m p a c t o d e l c i c l o de v i d a sobre l a j e f a t u r a de l o s h o ­
gares. L a tendencia a convertirse en jefe del hogar no es u n a ca­
racteríst ica de los i n d i v i d u o s jóvenes . A u n s i l a formación de 
nuevas famil ias tiene lugar generalmente antes de los cuarenta 
años, la independencia de estas familias, entendida como la cons­
titución de nuevos hogares, parece ser más frecuente alrededor de 
los 50 años, tanto para los hombres como para las mujeres. Esto 
podría también estar asociado con la transmisión de la posición 
de jefe del hogar, en los hogares donde el jefe anterior fallece o 
bien, a la disolución del núcleo central en el caso de la jefatura fe­
menina; también es posible que el jefe del hogar deje de ser consi-
d e r a d o ' c o m o t a l , p o r razones de s a l u d , de i n c a p a c i d a d o de 
inact ividad y que la jefatura del hogar se transferida a uno de sus 
hijos. Observemos con más detalle cada una de las variables con­
sideradas. 

N i v e l de instrucción 

L a instrucción ocupa también u n lugar importante, aunque m u ­
cho menos significativo, en la determinación de la jefatura de los 
hogares. Sus efectos son diferentes según el sexo: para las muje­
res, sólo la categoría " s i n instrucción" tiene una relación signif i­
cativa (al umbra l de 10%) y de signo negativo. Por lo que toca a 

i? Hay que tomar en cuenta que el peso relativo de los grupos de edad más 
avanzada es muy reducido, dado los niveles de esperanza de vida en México, los 
cuales estaban estimados para 1980 en 63.2 años para los hombres y en 69.4 para 
las mujeres (Camposortega, 1988). 
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los hombres, todas las categorías presentan riesgos relativos de l 
orden de 20% en relación con la categoría de referencia, " p r i m a ­
ria incompleta" . 

L a escolaridad de los jefes de hogar refleja las mejoras recien­
tes en el n i v e l de instrucción de la población mexicana, así como 
las desigualdades entre los sexos - l o s jefes hombres tienen nive­
les de instrucción más elevados que las jefas- y entre los diferen­
tes m e d i o s de r e s i d e n c i a : l a p r o p o r c i ó n de jefes de h o g a r 
i n s t r u i d o s aumenta c o n l a oferta de servic ios educat ivos , más 
abundante en las localidades urbanas. 

Resulta importante comparar la instrucción de los jefes de ho­
gar c o n la de los demás miembros de los hogares, tomando en 
consideración las diferencias en la estructura por edades. Entre 
las mujeres, al momento de controlar el efecto de la edad, resulta 
que las jefas de hogar son u n poco más instruidas que las no jefas, 
cualquiera que sea su edad. Entre los hombres, esto sólo se obser­
va para los jefes de más de 40 años de edad (véase la gráfica 4). 
Podría pensarse entonces que a las mujeres que t ienen u n n i v e l 
de instrucción más elevado les resulta más fácil acceder al merca­
do de trabajo o a niveles de remuneración más elevados, que les 
permiten satisfacer las necesidades de su hogar, pero el pequeño 
número de efectivos nos impide trascender el estadio de la espe­
culación. Los hombres que t ienen características desfavorables 
frente al mercado de trabajo encontrarán dificultades para satisfa­
cer las necesidades de su propio hogar, lo cual a su vez podría d i ­
ficultar la dirección del mismo. 

E l n ive l de escolaridad de los cónyuges sirve de indicador de 
la homogamia, es decir, de la tendencia de las personas a unirse 
con i n d i v i d u o s con los que se comparten ciertas características 
socioeconómicas. Los jefes de hogar hombres s in escolaridad es­
tán en su mayor parte casados con mujeres que no completaron 
su instrucción primaria; la proporción de esposas s in instrucción 
d isminuye fuertemente con el aumento del n i v e l de escolaridad 
del marido, al mismo tiempo que la proporción de cónyuges con 
secundaria y más aumenta con la instrucción del jefe. Para las je­
fas de hogar unidas, la tendencia es menos clara (la proporción de 
jefas de hogar con el mismo n i v e l de instrucción que su cónyuge 
es 47.2%, contra 55.8% entre los jefes hombres), debido sobre to­
do al reducido número de casos, pero también a u n exceso de ca­
sos de esposos que h a n s e g u i d o p o r l o m e n o s e s t u d i o s de 
secundaria, lo que confirma el carácter muy particular de esta ca­
tegoría de jefas de hogar. 
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GRÁFICA 4 
Número promedio de años de escolaridad según el sexo, la edad y la 
condición de jefatura del hogar 

Años 
12 -, 

9- '• 

15-29 30-39 40-49 50-59 60 + 
Grupos de edad 

Hombres JH Mujeres JH 
— Hombres no JH - - - Mujeres no JH 

Fuente: Enfes, 1987. 

Condición de unión 

Tal y como habíamos visto, la condición de unión es la variable 
con mayor capacidad explicativa de la jefatura de los hogares. E n 
el caso de los hombres, l a categoría " u n i d o s " está fuertemente 
asociada con la posición de jefe del hogar; los hombres casados o 
unidos dir igen sus hogares más frecuentemente que e l resto: e l 
hecho de tener una unión interrumpida (por viudez, separación o 
divorcio) reduce sus probabilidades de ser el jefe del hogar a 10% 
y los momios de los solteros son solamente de uno sobre cuaren­
ta, siempre en relación con los casados. Los efectos se invierten 
entre las mujeres: las probabilidades de las solteras se mul t ip l i can 
por 9 y aquéllas con uniones interrumpidas presentan riesgos re­
lativos de casi 60 veces las de las casadas o unidas. 
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El estado civil en combinación con el sexo, caracteriza la con­
dición de jefe del hogar. La gráfica 5 muestra cómo para los hom­
bres la jefatura del hogar está estrechamente ligada a la condición 
de unión: 81% de los jefes son casados y 11% unidos, mientras 
que los no unidos son mayoritariamente solteros. Las jefas de ho­
gar son sobre todo viudas (55%), separadas o divorciadas (37%), 
y solamente una de cada ocho es soltera. Las mujeres no jefas de 
hogares se dividen en casadas y solteras. Puede decirse entonces 
que si un hombre contrae una unión, tendrá mayores posibilida­
des de convertirse en jefe de hogar que si permanece soltero. 

GRÁFICA 5 
Distribución del estado civil según el sexo y la condición de jefatura 
del hogar 

% Estado civil 
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• Mujeres jefas 
• Hombres jefes 

Fuente: Enfes, 1987; población de 15 años y más. 
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E l m e d i o de r e s i d e n c i a 

La relación entre el medio de residencia y las probabil idades de 
jefatura es estadísticamente s igni f i ca t iva para los dos sexos. E l 
sentido de la relación, s in embargo, difiere entre hombres y muje­
res. Para los primeros, tiene forma de ' U ' , encontrándose los ries­
gos relativos más bajos en las zonas semi-urbanas (73%); el hecho 
de v i v i r en una zona rura l o en una metropol i tana trae consigo 
probabilidades de jefatura superiores en alrededor de 8% respec­
to de las zonas urbanas. E n lo concerniente a las mujeres, los sig­
nos correspondientes a las categorías significativas también son 
diferentes: los riesgos relativos de los medios rurales se reducen 
35%, mientras que las probabilidades de jefatura de mujeres que 
viven en zonas metropolitanas no difieren significativamente res­
pecto de las que residen en medios urbanos. 

Contradiciendo las tesis de Goode y el paradigma de Parsons 
sobre la nuclearización de los hogares debida a los efectos de la mo­
dernización, resulta que es en las zonas rurales donde se encuentra 
la proporción más alta de hogares nucleares. Esto puede ser resulta­
do de factores tales como el mayor espacio disponible, que facilita 
la independencia de los nuevos núcleos familiares, pero también 
de la migración hacia las ciudades, en donde la parentela funciona 
como una red de acogida y de sostén para los recién llegados (Jelin 
y Paz, 1992). Esto explicaría por qué la proporción de hogares con 
extensión horizontal es dos veces mayor en las zonas metropolita­
nas que en los medios rurales (Echarri, 1991). 

Pueden entonces distinguirse varios esquemas de corresidencia 
en función del medio. Los hogares unipersonales son más bien ur­
banos: podemos pensar que la inexistencia - o la casi inexisten-
c i a - i s de pensiones de jubi lac ión o b ien su escaso monto , son 
argumentos suficientemente importantes como para disuadir a los 
ancianos en los medios rurales de v iv i r solos. La existencia en las 
ciudades de redes de solidaridad, reforzadas por la proximidad de 
la fami l ia y de los vecinos, originan estas diferencias. L a propor­
ción de familias monoparentales crece con el tamaño de la local i ­
dad y las oportunidades de trabajo que allí existen. Para una mujer 
con u n a unión i n t e r r u m p i d a y con hijos a su cargo, la solución 
parece ser la corresidencia con sus padres, sobre todo en los me-

18 Ham (1993) estima en 47% la proporción de la población económicamente 
activa que no está cubierta por un plan de pensiones de retiro. Por otra parte, para 
92% de los pensionados del IMSS , el monto de la pensión era de alrededor de 
$300,000 mensuales y lo que es aún más grave, 8 2 % de las personas de más de 60 
años de edad no d i s p o n e n de u n a pensión de jubilación. 
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dios semiurbanos, donde uno de cada cinco hogares es extendido 
hacia abajo. 

L a a c t i v i d a d de l o s jefes de h o g a r 

La condición de act ividad fue inc lu ida en el modelo con el f in de 
probar la hipótesis del carácter económico de la jefatura de los hoga­
res. S in embargo, es necesario precisar que nuestra fuente de datos 
no ofrece información sobre fuentes de ingreso diferentes al salario. 
E n consecuencia, sólo podemos suponer que si la jefatura de los ho­
gares reviste u n carácter esencialmente económico, las personas que 
ejercen actividades remuneradas representarían entonces una ma­
yor proporción de jefes de hogar que los inactivos. E n efecto, puede 
constatarse que el hecho de tener u n trabajo está ligado de manera 
positiva y relativamente fuerte a la jefatura de los hogares: los ries­
gos relativos de los inactivos son de 0.25 para los hombres y de 0.36 
para las mujeres, respecto de los activos. La gráfica 6 muestra las ta­
sas de ac t iv idad según el sexo y la edad, para los jefes y demás 
miembros de los hogares. Resulta claro que para los jefes hombres la 
actividad económica es más intensa que para los no jefes, y que las 
mujeres que dirigen su hogar se ven obligadas a trabajar. En los ho­
gares dirigidos por u n hombre, casi todos los jefes tienen un trabajo 
remunerado, mientras que en el caso de la jefatura femenina, aun si 
las tasas de actividad son muy elevadas, descienden más rápido que 
en el caso de los hombres; si consideramos la estructura por edad de 
las jefas de hogar, encontramos que en promedio más de una jefa 
de cada tres no trabaja y se dedica a las tareas domésticas. 

L o s n i v e l e s de ingresos 

L a información sobre ingresos proporcionada por las encuestas 
de fecundidad como la Enfes debe ser u t i l i z a d a con prudencia : 
este t ipo de instrumentos no fue diseñado con el f i n de conocer 
exactamente los niveles de los salarios y de otros ingresos; s i n 
embargo, pueden ayudarnos a resaltar las desigualdades entre d i ­
versos subconjuntos de la población. H a y que señalar también 
que la encuesta mide los ingresos percibidos el mes anterior a la 
fecha de la entrevis ta" y que sus niveles pueden verse afectados 
por variaciones estacionales o coyunturales. 

19 En el cuestionario de hogar se preguntaba para cada persona de 8 años y 
más si había ejercido una actividad por la cual hubiera recibido dinero o remune-
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GRÁFICA 6 
Tasas de actividad por grupos de edad, sexo y condición de jefatura 
de los hogares 
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Fuente: Entes, 1987. 

U n a primera desigualdad aparece en la gráfica 7, la cual pre­
senta la distribución de los ingresos de los jefes y no jefes de ho­
gar, según el sexo. Es claro que los salarios de las jefas de hogar 
son inferiores a los de los hombres, pero solamente u n poco más 
de la mitad de las jefas de hogar tiene una actividad remunerada. 
Para considerar los niveles de ingresos de u n hogar y en conse­
cuencia sus condiciones económicas, es necesario tomar en cuen­
ta en el análisis los ingresos del conjunto de miembros del hogar. 
Calculamos así los ingresos promedio en relación con el salario 

ración en especie. Si se recibía una respuesta afirmativa, se pedía que se clasifica­
ran los ingresos totales del mes anterior entre diez grupos, en relación con el salario 
mínimo (sm) vigente en la zona a la fecha de la entrevista: menos de 1/4 sm, de 1/4 
a 1/2 sm, de 1/2 a 1 sm, 1 sm, de 1 a 2 sm, de 2 a 3 sm, de 3 a 5 sm, de 5 a 10 sm, 
más de 10 sm y sin ingresos el mes precedente. Para el cálculo de promedios y dis­
tribuciones se consideró el punto medio del rango. El nivel de no respuesta para es­
ta pregunta fue de 5.9 por ciento. 
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mínimo legal de los jefes y no jefes de hogar, según el medio de 
residencia, la edad y el sexo (cuadro 3). Cuando los jefes de hogar 
ejercen una actividad económica, en general son mejor remunera­
dos que los demás miembros del hogar y su contribución econó­
m i c a es l a m á s i m p o r t a n t e . S i n e m b a r g o , l a r e l a c i ó n de 
causa-efecto puede ser inversa, es decir, en vez de que diri jan sus 
hogares porque su salario es el más importante, que perciban sa­
larios más elevados porque dirigen u n hogar, siendo entonces su 
papel como sostén económico u n factor en la determinación de 
sus salarios.20 

CUADRO 3 
Ingresos promedio de los jefes y de otros miembros de los hogares 
respecto del salario mínimo legal, según el medio, la edad y 
el nivel de instrucción 

H o m b r e s M u j e r e s 
N o jefes jefes N o jefes jefes 

Medio de residencia 
Rural 0.57 0.55 0.43 0.36 
Semiurbano 0.82 1.08 0.73 0.74 
Urbano 1.28 1.78 1.22 0.95 
Metropolitano 1.17 1.60 1.08 1.10 

Grupos de edad 
15-29 0.95 1.20 0.91 1.44 
30-39 1.04 1.32 1.13 1.08 
40-49 0.98 1.34 0.90 0.85 
50-59 0.79 1.20 0.80 0.70 
60 + 0.84 0.92 0.68 0.61 

Nivel de instrucción 
Sin instrucción 0.55 0.54 0.32 0.38 
Primaria incompleta 0.63 0.83 0.54 0.71 
Primaria completa 0.85 1.28 0.85 1.00 
Secundaria y más 1.22 2.05 1.37 1.65 

Total 0.98 1.16 0.95 0.86 
Número de casos 8 899 6 694 15 222 1 090 

Fuente: Enfes, 1987. 

20 La situación contraria parecería ser más frecuente: que los empleadores 
ofrezcan remuneraciones inferiores a mujeres y jóvenes solteros bajo el pretexto de 
que no tienen una familia a su cargo o bien, que sólo se trata de un ingreso com­
plementario de otro principal. 
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GRÁFICA 7 
Distribución de los ingresos mensuales según el sexo y la condición 
de jefatura del hogar 

Salarios mínimos mensuales 

« — Hombres JH Mujeres JH 
Hombres no JH - +- Mujeres no JH 

Fuente: Enfes, 1987. 

Puede verse que la importancia del salario crece con el tama­
ño de la local idad de residencia, lo cual s in duda está relacionado 
con mayores pos ib i l idades de empleo fuera del sector pr imar io 
que ofrecen las zonas urbanas. Las desigualdades entre el ingreso 
de los jefes y los demás miembros de los hogares son mucho me­
nos marcadas en el medio rural , así como en las edades extremas 
(menos de 30 y más de 50 años). Los jefes de hogar de treinta a 
c incuenta años de edad y los que residen en zonas urbanas son 
los mejor remunerados; ganan alrededor de 40% más que los no 
jefes. Para los demás miembros de los hogares, las desigualdades 
son menos importantes , pero puede decirse que en general las 
personas que residen en hogares nucleares perciben salarios más 
elevados que los que v iven en hogares más complejos. 
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Más que u t i l i z a r la m e d i d a de los ingresos de l jefe y de los 
otros miembros, para aproximarse al n ive l de bienestar de los hoga­
res es esencial contar con una medida relativa de los ingresos por 
hogar. Nosotros lo haremos reuniendo los ingresos de todos los 
miembros que ejercen una actividad remunerada y dividiendo ese 
total entre el número de miembros. Los resultados de este cálculo 
se presentan en el cuadro 4. 

CUADRO 4 
Ingresos p e r c a p i t a de los hogares según el medio, la edad del jefe y 
el tipo del hogar, según el sexo del jefe 

I n g r e s o s m e n s u a l e s / Sexo d e l jefe d e l h o g a r 
salario mínimo H o m b r e Mujer Total 

Medio de residencia 
Rural 0.17 0.24 0.17 
Semiurbano 0.17 0.25 0.18 
Urbano 0.19 0.25 0.20 
Metropolitano 0.20 0.27 0.21 

Edad del jefe del hogar 
15-29 0.25 0.28 0.25 
30-39 0.18 0.24 0.19 
40-49 0.15 0.21 0.16 
50-59 0.16 0.24 0.17 
60 + 0.20 0.32 0.22 

Total 0.18 0.26 0.19 
Número de casos 6 694 1 090 7 784 

Fuente: Enfes, 1987. 

A u n si los jefes de hogar hombres perciben salarios más ele­
vados que las jefas de hogar, los hogares dirigidos por mujeres se 
caracterizan por contar con ingresos per c a p i t a 30 a 40% más ele­
vados que los hogares cuyo jefe es u n hombre. Esta desigualdad 
es más acentuada en las localidades rurales y parecería estar en 
contradicción con las tesis que sostienen que los hogares dirigidos 
por mujeres se encuentran en condiciones más desfavorables (Bu-
v i n i c , Y o u s s e f y V o n E l m , 1978; Bruce y K o h n , 1986; Castro , 
1987, 1991; Rosenhouse, 1990); de hecho, esta aparente contra­
dicc ión es or ig inada por la ausencia de una definición clara y 
unívoca de lo que es u n jefe de hogar. L a comparación de datos 
provenientes de fuentes en las que existe una autoidentificación 
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de los jefes de hogar con otras donde la jefatura es definida por 
criterios preestablecidos trae consigo errores metodológicos y de­
be ser evitada. 

La distinción por sexo es neta en lo que toca al tipo de ocupa­
ción de los jefes de hogar sin actividad remunerada. Cerca de tres 
de cada cuatro jefas de hogar se consagran a las tareas domésticas, 
mientras que uno de cada tres jefes hombres está retirado; uno de 
cada cuatro incapacitado y casi uno de cada cinco es trabajador 
no asalariado. Podría decirse, si las labores domésticas fuesen re­
conocidas como una actividad, que la proporción de jefas inacti­
vas es inferior a la de jefes hombres inactivos. Puede formularse 
entonces la hipótesis que los hogares con jefatura femenina deben 
poner en juego estrategias distintas al trabajo del jefe para conse­
guir recursos financieros y considerar al trabajo doméstico como 
un elemento importante de estas estrategias, dado que permite a 
otros miembros del hogar, especialmente mujeres, participar en la 
actividad económica. 

La composición de los hogares 

E l tamaño de l o s hogares 

Un elemento muy útil para ilustrar el ciclo de vida de los núcleos 
familiares es el tamaño de los hogares según el sexo y la edad del 
jefe del hogar. Se trata de un indicador básico en los estudios de­
mográficos de la familia y ha sido utilizado como medida de la 
complejidad de los hogares, aun si no es el más adecuado (Burch, 
Lira y Lopes, 1976; Bongaarts, Burch y Wachter, 1987). En gene­
ral, podemos decir que el tamaño de los hogares aumenta en las 
primeras etapas de la transición demográfica, como resultante de 
la disminución de la mortalidad y de la fecundidad elevada y 
constante; con la reducción de la fecundidad hay una tendencia a 
la disminución del tamaño de los hogares. Por otro lado, el tamaño 
tiene también una correlación positiva con la edad a la primera 
unión (Tuirán, 1993), pero sobre todo con la etapa del ciclo de vi­
da del jefe. A l respecto, en la Enfes (cuadro 5) encontramos que 
para todos los jefes de hogar v en particular para los hombres, el 
número de personas por hogar alcanza su monto más elevado en­
tre cuarenta v cincuenta años. Los hogares más grandes están diri­
gidos por jefes cuya edad no sobrepasa los cincuenta años. Los 
hogares dirigidos por una muier son de tamaño más pequeño al­
canzando más o menos las tres cuartas partes del de aquellos din-
gidos por un hombre, cualesquiera que sean las categorías de 
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edad del jefe de hogar considerados. Esto puede ser explicado por 
las diferentes etapas en el ciclo de v ida : las jefas de hogar son so­
bre todo mujeres antes unidas , mientras que los jefes de hogar 
hombres v iven casi todos en unión. 

CUADRO 5 
Tamaño promedio de los hogares, según la edad y el sexo del jefe 
del hogar 

E d a d d e l jefe d e l Sexo d e l jefe d e l h o g a r 
h o g a r H o m b r e Mujer Total 

15-29 4.1 3.4 4.0 
30-39 5.5 4.2 5.4 
40-49 6.5 4.8 6.3 
50-59 6.1 4.0 5.6 
60+ 5.0 3.1 4.5 

Total 5.4 3.9 5.2 
Número 6 694 1 090 7 784 

Fuente: Enfes, 1987. 

Las diferencias más importantes entre los tamaños de los hoga­
res, d i r ig idos por hombres o por mujeres, se re lac ionan con los 
componentes de esos hogares (véase e l cuadro 6). Así, si se des­
compone el tamaño, se ve que la ausencia de u n cónyuge en los ho­
gares dirigidos por una mujer y el número más reducido de hijos 
solteros explican en gran parte las desigualdades en la talla de los 
hogares. E l hecho de que exista una proporción más grande de ho­
gares extensos dirigidos por una mujer se explica por la presencia 
de más descendientes (hijos casados o antes unidos y nietos). E l 
componente no nuclear de esos hogares es dos veces más impor­
tante que en los hogares dirigidos por los hombres, mientras que 
los otros lazos de parentesco están menos presentes. 

¿Quién reside con l o s jefes d e l h o g a r ? 

E n lo que respecta a los otros miembros de los hogares, nos ocu­
paremos de varias características: su pertenencia al núcleo cen­
t ra l o a los núc leos per i fér icos , e l t i p o de extens ión de estos 
últimos y las condiciones de v ida de los hogares. L a regla de resi­
dencia (vir i local idad o uxorilocalidad) de los núcleos periféricos 
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CUADRO 6 
Componentes del tamaño de los hogares según el sexo del jefe del hogar 

Sexo d e l jefe d e l h o g a r 
H o m b r e Mujer Total 

Tamaño total 5.4 3.9 5.2 

Componente nuclear: 5.0 3.0 4.7 
hijos solteros 3.1 2.0 2.9 

Componente no nuclear 0.4 0.8 0.5 
Proporción nuclear 92.6 76.9 90.1 
Número de casos 6 694 1 090 7 784 

Fuente: Enfes, 1987. 

nos parece u n elemento m u y importante para acercarse a las rela­
ciones al interior de los hogares. C o n s i d e r a n d o que l a s m u j e r e s 
son l a m a y o r p a r t e d e l t i e m p o , responsables de l a s a l u d de l o s 
m i e m b r o s d e l h o g a r , pensamos que l a s r e l a c i o n e s e n t r e u n a m a ­
dre y su h i j a c a s a d a son d i f e r e n t e s de a q u e l l a s que se e s t a b l e c e n 
a raíz de l a c o r r e s i d e n c i a de u n a suegra y su n u e r a . 

L a p r i m e r a caracterización de los lazos de parentesco está 
construida en relación con los núcleos familiares: centrales, des­
cendientes, colaterales y otros familiares, y se presenta en el cua­
dro 7. E l lazo de parentesco más frecuente es el de padre con hijos 
aún solteros: representa 52.5% del total. Los jefes de hogar y sus 
cónyuges representan 34.9% de los padres y por consecuencia, 
solamente u n miembro de la famil ia de cada ocho no pertenece al 
núcleo central. 

Entre los parientes exteriores al núcleo central, el tipo de ex­
tensión más frecuente es, como ya lo hemos constatado, la verti­
cal , y sobre todo, la descendencia por añadidura de u n nuevo 
núcleo famil iar debido al matr imonio de uno de los hijos. Entre 
los no solteros, no hay diferencias en relación con el sexo (50.9% 
son hombres y 49 .1% mujeres). S i n embargo, s i se considera la 
condic ión de unión, resulta que los u n i d o s son en su mayoría 
hombres (60.5%), a pesar de la presencia más importante de hijas 
entre los exunidos (72.4%). Se observa una vir i loca l idad: las nue­
vas parejas se quedan más frecuentemente con los padres del ma­
rido que con los padres de la mujer. S in embargo, pareciera que 
los lazos de sangre son más fuertes y para muchas mujeres que i n ­
terrumpen su unión, el regreso al hogar parental sería una solu­
ción prioritaria, índice de la solidaridad familiar. 
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CUADRO 7 
Distribución porcentual de los miembros de los hogares según el lazo 
de parentesco con el jefe, por sexo 

Lazo de p a r e n t e s c o H o m b r e s M u j e r e s 

Jefe del hogar 33.7 5.1 
Cónyuge 0.2 30.2 
Hijo/a 55.1 50.9 
Yerno/nuera 1.2 1.9 
Nieto/a 5.3 4.9 
Hermano/a 1.3 1.0 
Cuñado/a 0.4 0.6 
Padre/madre 0.3 1.5 
Suegro/a 0.1 0.5 
Otro lazo 1.8 1.8 
Empleado/a 0.1 0.9 
Sin lazo 0.5 0.5 

Total 100.0 100.0 
Número de casos 47 184 49 026 

Fuente: Enfes, 1987. 

En lo que respecta a los ascendientes, los más numerosos son 
las madres a causa de la sobremortalidad masculina. Entre los fa­
miliares colaterales, encontramos más hermanos y hermanas que 
cuñados o cuñadas. Asimismo, los sobrinos y las sobrinas están 
más frecuentemente ligados a los jefes de los hogares por un her­
mano o una hermana de aquél que por un cuñado o cuñada. Esto 
indicaría que las extensiones de los hogares tienen lugar más fre­
cuentemente por medio de la familia del jefe que por la del cón­
yuge. E s t o s i g n i f i c a que l a c o n s a n g u i n e i d a d sería más i m p o r t a n t e 
que l a s a l i a n z a s p a r a e x p l i c a r l a c o r r e s i d e n c i a . 

Pero el lazo de parentesco con el jefe y el estatus de las perso­
nas dentro de los hogares están también relacionados con el ciclo 
de vida; en consecuencia, debemos considerar los indicadores que 
puedan mostrar al menos algunos aspectos del ciclo de vida. Pen­
samos, por supuesto, en la edad, pero también en la condición ma­
rital. Una vez que estas dos variables han sido consideradas, la 
dinámica de los lazos de parentesco es más clara. En la gráfica 8 he­
mos representado la población de los hogares (los residentes habi­
tuales) según su edad, su sexo y su lazo de parentesco, haciendo la 
diferencia entre hijos solteros, en unión y exunidos. No hemos in­
corporado la condición de unión a las otras categorías a causa del 
pequeño número de efectivos. La pirámide ilustra de manera muy 
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clara los cambios de la posición en relación con el jefe del hogar 
que acompaña las diferentes etapas del ciclo de la vida: en los 
hombres, la entrada en unión está acompañada, en la mayoría de 
los casos, de la jefatura de sus hogares, mientras que para las muje­
res aquello significa que se convierten en las esposas del jefe. La 
preferencia por la virilocalidad como regla de residencia está 
puesta en evidencia por la diferencia entre yernos e hijos unidos. 
A l mismo tiempo, la disminución de estos dos grupos atestigua la 
independencia residencial deseada por las nuevas parejas y que a 
veces es retardada. Por otro lado, se evidencian importantes dife­
rencias entre los sexos: el desfase de las edades entre cónyuges, 
primeramente, y de manera más importante, la ausencia de con­
cordancia entre las categorías; esto significa, salvo que los esque­
mas de matrimonios subsecuentes sean muy diferentes según el 
sexo, que el número de hijos exunidos debería ser similar al de las 
hijas ex-unidas. ¡Pero éste último es cuatro veces más grande que 
el correspondiente a los hombres! Esto podría significar que los 
hombres "borran" u "olvidan" más fácilmente su historia conyu­
gal, pero atestigua también la dificultad de las mujeres para asumir 
su celibato y la soledad (en términos de ausencia de un cónyuge) y 
la autonomía en el marco de una sociedad patriarcal como lamexi-
cana (Jelin, 1992). De la misma manera, el número de hijos unidos 
es 1.24 veces que el de nueras, y el de hijas unidas representa 1.41 
veces el total de yernos. Más allá del aspecto anecdótico, estas 
constataciones nos previenen contra la utilización irreflexiva de la 
información sobre la condición marital tal como está declarada en 
el cuestionario de hogar. La condición de unión tiene un peso muy 
importante en la sociedad lo aue puede llevar a ciertas personas a 
afirmar situaciones que no corresponden a la realidad. Pero la dis­
ponibilidad de una lista de hogares nos permite resolver este pro­
blema verificando la presencia o ausencia de cónyuges en cada 
núcleo familiar, un 3. vez han sido identificados. 

Construcción de núcleos f a m i l i a r e s 

Para llegar a la construcción de núcleos familiares a partir de la in­
formación contenida en los cuestionarios de hogar hemos utiliza­
do las siguientes variables^ a ) el lazo de parentesco con el jefe del 

2i Se debe subrayar que para la elaboración de núcleos familiares hemos se­
leccionado a los miembros del hogar que eran residentes habituales, es decir que 
hemos excluido a las personas que habían sido declaradas como temporalmente 
presentes. 
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GRÁFICA 8 
Distribución de la población según el sexo, la edad y el lazo 
de parentesco con el jefe del hogar 

4 3 2 1 
Hombres 

Jefe del hogar 
Hijo(a) soltero(a) 
Hijo(a) exunido(a) 
Nieto(a) 

2 3 4 5 
Mujeres 

Cónyuge 
Hijo(a) unido(a) 
Yerno/nuera 
Otro 

Fuente: Enfes, 1987; residentes habituales. 

hogar; b ) la persona de referencia (para el lazo de parentesco); c) la 
condición de residencia; d) el sexo y finalmente, e) el estado c i v i l . 

Luego procedimos a la división de los lazos de parentesco en 
siete categorías (cuadro 8). Para dist inguir a los hijos solteros de 
los no solteros, hemos tomado en cuenta el estado conyugal; por 
u n lado, los solteros, por otro, los enlazados por unión libre o ca­
sados; los v iudos , divorciados o separados, así como la eventual 
presencia de nietos(as) del jefe de la persona de referencia, quien 
era una persona declarada como soltera. U n a vez identificados los 
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lazos de parentesco, podemos distinguir a los miembros de núcleo 
central (las tres primeras categorías) de los miembros de los nú­
cleos periféricos (de la cuarta a la séptima categorías) y de los no-
emparentados. Puede constatarse el pequeño número de miembros 
del hogar que no pertenecen al núcleo central, lo que significa que 
en bastantes casos los hogares se identifican con las familias. 

Para las personas que no pertenecen a l núcleo f a m i l i a r , los 
descendientes del jefe del hogar son los más numerosos. E l tipo 
de extensión más común v i n c u l a a hijos casados y su núcleo. La 
presencia de ascendientes es menos frecuente que la de colatera­
les, y la más rara es aquélla de otros parientes (sólo u n hogar so­
bre cincuenta). 

Los no-parientes están presentes sólo en 3.7% de los hogares 
y representan uno por ciento de la población. La presencia de los 
no-parientes, sobre todo de empleados domésticos, es ante todo 
u n fenómeno urbano y su importancia se ha reducido m u c h o s el 
oficio de empleado doméstico se vuelve cada día más una profe­
sión y ya no una especie de tutela y de explotación del trabajo de 
jóvenes provenientes de medios muy desfavorecidos. La ausencia 
de aprendices muestra también la separación que existe entre la 
esfera del trabajo remunerado y la familiar. 

CUADRO 8 
Proporción de hogares según los lazos de parentesco presentes 

G r u p o de p a r e n t e s c o P o r c e n t a j e 

Cónyuges 79.8 
Hijos/as solteros/as 78.2 
Descendientes: hijos/as no solteros/as, yernos/nueras, 

nietos/as y bisnietos/as y bisnietos/as 15.2 
Ascendientes: padres, suegros/as, abuelos/as 6.0 
Colaterales: hermanos/as, cuñados/as, sobrinos/as y 

concuños/as 7.7 
Otros parientes: tíos/as, primos/as y otros lazos de parentesco, 

diferentes o no especificados 2.0 
No parientes 3.7 
Número de hogares 7 784 

Fuente: Enfes, 1987. 

22 Según el censo de 1980, se enumeraron 913 558 empleados domésticos, es 
decir, 2.11% de la población de 12 años y más. Para 1990, se reportan 272 700 sir­
vientes, que representan 0.34% de la población residente en hogares. 
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Núcleos c o m p l e t o s / i n c o m p l e t o s 

Después de haber identificado el núcleo central, hemos procedido 
a la identificación de núcleos periféricos y a la clasificación de to­
dos los núcleos en completos o incompletos. Hemos adoptado el 
procedimiento siguiente: para cada mujer de quince años o más23 
en unión, hemos verificado la presencia de un hombre en unión y 
su lazo de parentesco con dicha mujer (para una mujer jefe del ho­
gar buscamos un cónyuge, para una cónyuge un jefe del hogar, por 
una hija un yerno, etc.). Una vez identificado el cónyuge de cada 
mujer, los dos eran señalados como constituyentes de un núcleo 
completo. Se clasificó como pertenecientes a un núcleo incomple­
to a las mujeres unidas a quienes no se pudo hallar una pareja co­
rresidente, así como a las mujeres con una unión interrumpida. 

En una segunda etapa, hemos retomado a los hombres en 
unión de quince años y más que no han sido identificados como 
pertenecientes a un núcleo completo y se ha buscado su eventual 
pareja entre las mujeres que aún no han sido identificadas. En al­
gunos casos, sobre todo cuando los lazos de parentesco no son 
muy evidentes (nietos, sobrinos, otros familiares) y para las parejas 
cuyos miembros no tenían el mismo estado civil, hemos procedido 
a una revisión de la información concerniente al hogar en cues­
tión, para descubrir a las parejas que no podían ser identificadas 
automáticamente y corregir los eventuales errores de codificación. 

Un caso particular es el de los jefes de hogar solteros (4.8% 
del total): dado que los hogares se construyen alrededor de un nú­
cleo central, se consideró a este último como incompleto, para 
evitar la existencia de hogares sin núcleo central. 

Los resultados están consignados en el cuadro 9, el cual 
muestra la relativa simplicidad de los hogares mexicanos: 81.2% 
están constituidos por un solo núcleo familiar, de los cuales 
67.1% por un solo núcleo completo y 14.1% por un núcleo in­
completo. Se puede observar que entre los hogares que contienen 
más de un núcleo, el esquema de cohabitación más frecuente 
(35.1% de los casos) es aquel donde se encuentra un núcleo com­
pleto al que se agrega un núcleo incompleto. La multiplicidad de 
núcleos se debe sobre todo a la presencia de núcleos incompletos. 
Esta primera información nos lleva a interrogarnos sobre la com­
posición de esos núcleos. 

23 En el cuestionario de hogar de la Enfes sólo se preguntaba el estado civil a 
las personas de 15 años y más. 
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CUADRO 9 
Distribución porcentual de los hogares según el número de núcleos 
familiares completos e incompletos que los componen 

Núcleos 

C o m p l e t o s 
I n c o m p l e t o s N = 7 784 

Total C o m p l e t o s 0 1 2 + 
N = 7 784 

Total 

0 _ 14.1 4.1 18.2 
1 67.1 6.6 2.0 75.7 
2 + 1.9 3.0 1.3 6.1 
Total 69.0 23.7 7.4 100.0 

Fuente: Entes, 1987. 

Para esto, distingamos primero los núcleos centrales y los nú­
cleos periféricos, separando los descendientes de los ascendientes, 
de los colaterales y de los otros parientes y haciendo la distinción 
entre núcleos completos y núcleos incompletos. Las extensiones 
(cuadro 10) se hacen frecuentemente por medio de núcleos incom­
pletos: para los descendientes hay 1.4 veces más núcleos incomple­
tos que completos, 18 veces más en los ascendientes y 3 veces más 
en los colaterales. Así aparece que cuatro de cada cinco hogares tie­
nen su núcleo central completo y que alrededor de u n hogar sobre 
diez tiene núcleos incompletos, compuestos de descendientes del 
jefe del hogar, contra u n hogar sobre quince con núcleos completos. 

CUADRO 10 
Porcentajes del total de hogares incluyendo núcleos familiares 
completos e incompletos según el tipo 

Tipo de núcleo N = 7 784 

Central completo 79.8 
Central incompleto 20.2 
Descendientes completos 6.8 
Descendientes incompletos 9.6 
Ascendientes completos 0.3 
Ascendientes incompletos 5.5 
Colaterales completos 0.5 
Colaterales incompletos 1.5 
Otros completos 0.6 
Otros incompletos 0.4 

Nota: los renglones son independientes, es decir, los porcentajes no pueden ser su­
mados pues cada hogar puede contener uno o más núcleos, completos o incompletos. 

Fuente: Enfes, 1987. 
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Los ascendientes, de mayor edad, son en su mayoría mujeres 
que han.estado en unión, lo que explica la predominancia de nú­
cleos incompletos y lo que hace pensar que la extensión de los 
hogares tiene lugar principalmente de una manera vertical: se trata 
de padres que aceptan los núcleos familiares de sus hijos. A veces 
los ancianos son mantenidos por sus hijos, pero la cohabitación 
de núcleos colaterales es poco habi tual . Ésta resulta frecuente­
mente de la disolución de uniones (viudez, separación o d i v o r ­
cio). La distancia con el jefe del hogar, en términos de grados de 
parentesco, parece ser también u n obstáculo a la corresidencia. L a 
rareza de otros núcleos, completos o incompletos, lo muestra cla­
ramente. 

Las condiciones de vida en los hogares 

Se ha tenido una pr imera impresión de las condiciones de v i d a 
en los hogares con la medida del ingreso por persona. Esta infor­
mación tiene que relacionarse con otras medidas del bienestar fa­
m i l i a r . Pensamos inic ia lmente en el tamaño de los hogares, que 
es en la mayoría de los casos el único indicador de las condic io­
nes de v ida , en el ámbito del hogar, ut i l izado en el análisis de la 
salud de los niños. Esta última es considerada como indicador de 
la competencia por los recursos. La hipótesis implícita sería que los 
ingresos por persona son más reducidos si los hogares son de ma­
yor tamaño. S i n embargo, el análisis del tamaño de los hogares 
debe hacerse mediante medidas relativas. Hemos escogido la den­
s idad de ocupación de viviendas como una medida relativa del 
tamaño de los hogares porque ella aparece en relación más estrecha 
con los mecanismos que determinan la exposición a los riesgos 
dentro del hogar. Igualmente, la infraestructura de los servicios y 
las características físicas en esas viviendas serán analizadas, s i ­
guiendo nuestro esquema conceptual, para terminar con u n i n d i ­
cador relativo a la población adolescente: su escolarización en 
oposición al trabajo u otras actividades. 

L a d e n s i d a d de ocupación de v i v i e n d a s 

Hemos definido la tasa de ocupación de la vivienda como la rela­
ción entre el número de residentes habituales del hogar y el nú­
mero de cuartos en las v i v i e n d a s . Se puede entonces hacer el 
cálculo en relación con el número total de cuartos. E n el siguiente 
cuadro son presentados el tamaño promedio de diferentes t ipos 
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de hogares, los números promedio de cuartos y de r e c á m a r a 
por hogar, así como las relaciones entre el número de residentes 
habituales (RH) y el de cuartos y recámaras. La tasa de ocupación 
de la v i v i e n d a así obtenida para el conjunto de la población es 
elevada: 2.7 personas por recámara, y aún más elevada en las zo­
nas rurales (3.6 personas). 

E l cuadro 11 muestra las disparidades entre los diferentes me­
dios y según el sexo del jefe del hogar. E l tamaño más grande de 
hogares no nucleares no va a la par con una tasa de ocupación 
más elevada, no obstante, ellos ocupan las viviendas con más re­
cámaras. Los niveles elevados de ocupación, a menudo asociados 
con hogares extensos en el caso de México, están sobre todo presen­
tes en el caso de hogares extensos con u n núcleo central completo. 

CUADRO 11 
Tamaño promedio de los hogares, número promedio de cuartos y 
de recámaras por hogar y tasa de ocupación de las viviendas, 
según el medio de residencia y el sexo del jefe del hogar 

Tamaño C u a r t o s / Recám.l m i R H / Número 
p r o m e d i o Hogar Hogar Cuarto Recám. de casos 

Medio de residencia 
Rural 5.7 2.1 1.6 2.8 3.6 1 878 
Semiurbano 5.5 2.7 1.9 2.1 2.9 1 153 
Urbano 4.9 3.1 2.0 1.6 2.4 2 794 
Metropolitano 4.8 3.1 2.1 1.5 2.3 1 959 

Sexo del jefe del hogar 
Hombre 5.4 2.7 1.9 2.0 2.8 6 694 
Mujer 3.9 2.8 1.8 1.4 2.1 1 090 

Total 5.2 2.7 1.9 1.9 2.7 7 784 

RH: residentes habituales. 
Fuente: Enfes, 1987. 

24 A propósito de los espacios físicos, en el cuestionario de hogar de la Enfes se 
hacían cuatro preguntas: 1) el número de recámaras en la vivienda: 2 ) el número to­
tal de cuartos en la vivienda, sin tomar en cuenta el baño y la cocina; 3 ) si la vivien­
da disponía de un lugar para cocinar y si se utilizaba para otros fines; 4 ) si la 
vivienda disponía de un baño, al interior o al exterior pero en el mismo terreno. No 
se reunió ninguna información relacionada con la superficie total de la vivienda. 
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L a c a l i d a d de l a s v i v i e n d a s 

E l estudio de los hogares se debe acompañar del examen del me­
dio ambiente inmediato y del marco de v ida de los miembros del 
hogar. Para el análisis de las condiciones materiales de las v i v i e n ­
das se han establecido dos índices que reflejan la infraestructura 
de los servicios presentes en las viviendas y las características fí­
sicas de la residencia. Se trata de índices dicotómicos que dan a 
cada hogar una calificación posi t iva ("buena" infraestructura de 
servicios o "buenas" características físicas) o negativa, cuando el ho­
gar no reúne por lo menos dos de los indicadores tomados en consi­
deración: la presencia de agua corriente, electricidad y desagües, 
para la infraestructura de servicios, el suelo hecho de materiales 
diferentes a tierra, la existencia de u n lugar ut i l izado exclusiva­
mente para cocinar y de u n baño, para las características físicas. 
Somos conscientes de que la presencia de servicios no i m p l i c a su 
utilización, aunque la de canalizaciones, por ejemplo, está forzo­
samente en relación con la pureza del agua distr ibuida, por lo que 
estos índices nos dan una idea de las condiciones de comodidad 
de los hogares, s in pretender establecer una clasificación de v i ­
viendas en función del equipo, de sus características materiales o 
del acceso a los servicios. Otra observación es que los dos mode­
los de regresión estudian las viviendas ocupadas por los hogares, 
es decir, hemos escogido analizar el marco de v ida de cada hogar, 
incluso si la v ivienda estuviera ocupada por varios hogares, 2 5 an­
tes que modelizar las condiciones de aquélla. 

Siete variables están consideradas: cinco apuntan a las caracte­
rísticas del jefe del hogar - e l sexo, la edad, el n ivel de instrucción, 
la condición de unión y el ejercicio de u n trabajo remunerado- y 
las otras dos controlan el medio del hábitat y el t ipo de hogar. 
Con la primera variable considerada se quiere probar s i los hoga­
res d i r ig idos por u n hombre v i v e n en condic iones mejores que 
aquéllos dir igidos por una mujer. La segunda variable es la ins­
trucción del jefe del hogar, y opera como variable de control del 
n i v e l socioeconómico de los hogares. Dada la relación general­
mente observada entre la escolaridad, el tipo de actividad y el n i ­
v e l de i n g r e s o s de l a p o b l a c i ó n , l a ca tegor ía de r e f e r e n c i a 
escogida es "estudios posprimarios". E l ejercicio de u n trabajo re­
munerado por el jefe de l hogar corresponde a otra var iable de 
control , tanto del estatus socioeconómico como del c ic lo de v ida 

25 Pero es el caso sólo para 3.4% de los hogares. 
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del hogar; esta variable nos puede ayudar a considerar la doble 
significación de la jefatura de los hogares: una económica basada 
en la importancia de los ingresos y la otra cul tural , basada en la 
jerarquía, resultado del respeto a los mayores. 

La condición de unión y de la edad del jefe del hogar son i n ­
dicadores de su c ic lo de v i d a ; las comparaciones de sus modal i ­
dades serán hechas en relación con los hogares dirigidos por los 
jefes o jefas casados o unidos y en relación con aquellos del grupo 
de 30 a 39 años. E l medio de residencia es tomado como indica­
dor de la d isponib i l idad de los servicios, siendo la categoría de re­
ferenc ia la de m e d i o s urbanos . Además , hemos re tenido u n a 
variable representando la composición del hogar: los hogares n u ­
cleares, los hogares con extensión vertical y finalmente, una cate­
goría residual , constituida por otros tipos de hogares. 

Los dos modelos se han ajustado muy bien a los datos; el pr i ­
mero permite clasificar correctamente 85.8% de los hogares y el 
segundo 83%. Los coeficientes de las dos ecuaciones se han pre­
sentado en el cuadro 12. U n o de los resultados más importantes 
es que la variable "tamaño del hogar" no es significativa para n in­
guno de los dos modelos cuando los efectos de las otras variables 
están controladas.26 L a s c o n d i c i o n e s m a t e r i a l e s de l a s v i v i e n d a s 
son entonces i n d e p e n d i e n t e s d e l número de m i e m b r o s d e l h o ­
gar. L a act iv idad económica es sólo débilmente s ignif icat iva en 
el caso de la infraestructura de servicios y tiene el mismo efecto 
que en el de las características físicas de la v iv ienda: los hogares 
donde el jefe no ejerce ningún trabajo remunerado tienen posibi l i ­
dades de residir en las viviendas presentando "buenas" condicio­
nes materiales entre 20 y 30% más elevadas. Esto es, s i n duda 
debido a la relación entre la edad de los jefes y sus condiciones de 
actividad económica: son los jefes de hogar de menor edad que tra­
bajan v que regularmente no han tenido aún el tiempo n i los me­
dios financieros para mejorar sus condiciones de vivienda. 

Los coeficientes de las variables socioeconómicas tienen los 
signos esperados. Se encuentra una relación negativa entre el nivel 
de instrucción y los dos índices considerados: el hecho de haber 
terminado el c iclo primario sería el umbral entre las posibilidades 
de res id ir en v iv iendas en "buenas" o "malas " condiciones . L a 
m i s m a relación existe para el medio del hábitat, testigo de des­
igualdad en el acceso al equipamiento en los diferentes medios. 

26 Con el deseo de presentar el modelo que mejor se ajustaba no hemos in­
cluido los coeficientes correspondientes a la variable tamaño del hogar, ya que no 
se ha presentado como significativa. 
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CUADRO 12 
Coeficientes de regresión logística sobre los determinantes de la b u e n a 
infraestructura de servicios (1) y de b u e n a s características 
físicas (2) de las viviendas ocupadas por los hogares 

( R e f e r i r s e ai t e x t o 
p a r a l a definición 
de los índices) 

( 1 ) ( 2 ) 
( R e f e r i r s e ai t e x t o 
p a r a l a definición 
de los índices) P eü P eP S i g 

Sexo del jefe del hogar * A * A A A 

Hombre 1.0000 1.0000 
Mujer 0.5760 1.7789 0.4223 1.5254 

Grupos de edad del JH * * * A A A 

15-29 -0.7728 0.4617 * * * -0.6258 0.5348 A A A 

30-39 1.0000 1.0000 
40-49 0.5163 1.6758 * * * 0.1253 1.1335 
50-59 0.7152 2.0446 * * * 0.5085 1.6627 A * A 

60 + 0.8905 2.4363 A A A 0.2447 1.2773 A A 

Nivel de instrucción del JH * * * A A A 

Sin instrucción -3.0084 0.0494 * * * -2.1449 0.1171 A A A 

Primaria incompleta -1.8313 0.1602 * * * -1.3472 0.2600 A A A 

Primaria completa -0.8195 0.4407 * * * -0.4592 0.6318 A * A 

Secundaria y más 1.0000 1.0000 
Condición de unión del JH * * * A A A 

Unido/a 1.0000 1.0000 
Exunido/a -0.6602 0.5168 * * * -0.5188 0.5953 A A A 

Soltero/a -0.2862 0.7511 * -0.6649 0.5143 * * A 

Medio de habitat * A A A * A 

Rural -2.9935 0.0501 * * * -2.3326 0.0970 A A A 

Semiurbano -0.5513 0.5762 * A * -0.9508 0.3864 A A A 

Urbano 1.0000 1.0000 
Metropolitano 1.7545 5.7806 A A A 1.4093 4.0932 A A A 

Condición de actividad del JH A A A 

Activo/a 1.0000 1.0000 
Inactivo/a 0.1840 1.2020 0.2614 1.2987 

Tipo de hogar * * A A A 

Nuclear 1.0000 1.0000 
Extensión vertical 0.0625 1.0645 -0.0164 0.9837 
Otros tipos 0.2913 1.3382 A * 0.3671 1.4435 A A A 

Constante 1.2913 A A A 1.9120 A A A 

X 2 X 2 

-2 Log verosimilitud 10 310 849 A A A 11 207 588 A A * 

X 2 del modelo 9 770 070 A * A 5 936 087 A A A 

Bondad de ajuste 14 924 294 A A * 14 687 244 A * * 

Número de casos 7 771 7 771 
% bien estimado 85.8 83.0 

Las categorías de referencia se indican en negritas. 
Nivel de significación: * p < 0.05; ** p < 0.01; *** p < 0.001. 
Fuente: Enfes, 1987. 
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Si los resultados presentados anteriormente no son en absolu­
to sorprendentes, no así aquéllos que se refieren a las variables re­
lativas a la estructura famil iar . E n pr imer lugar, la edad de l jefe 
del hogar, indicador de la etapa en el c iclo de v ida del hogar: esta 
variable es muy significativa en los dos modelos, pero los efectos 
son diferentes. Los momios de disponer de una buena infraestruc­
tura de servicios en la v iv ienda son claramente inferiores para los 
hogares donde el jefe no ha cumpl ido los 40 años y en el caso de 
las características de las viviendas, se observan efectos significati­
vos para los jefes más jóvenes (menos de treinta años) que tienen 
la mi tad de posibil idades que aquéllos de 30 a 39 años para resi­
dir en una v i v i e n d a presentando "buenas" características. E n lo 
que respecta a la infraestructura de servicios, todos los grupos de 
edad son significativos, mientras que en lo referente a las caracte­
rísticas físicas, sólo lo es el de 40 a 49 años. 

L a condición de unión del jefe del hogar es también importan­
te, tanto por la presencia de servicios, como por las condiciones 
materiales de la vivienda. Encontramos u n efecto significativo de 
signo negativo para la infraestructura de servicios en la categoría 
de jefes exunidos, que sólo tienen 52% de probabilidades de resi­
dir en una v i v i e n d a provista de una "buena" infraestructura. E n 
cuanto a los hogares dirigidos por u n jefe soltero, sus probabilida­
des de habitar en una v i v i e n d a con "buenas" características son 
25% inferiores a aquéllas de los jefes unidos. 

Finalmente, la variable "t ipo de hogar" es mucho más signifi­
cativa en el caso de las características físicas que en el de la infra­
estructura de servic ios . Para este último índice, e l modelo nos 
indica que los otros tipos de hogares tienen riesgos relativos de ha­
bitar en viviendas presentando "buenas" condiciones superiores 
en 34% a aquéllos de los hogares "nucleares". Las posibi l idades 
de este t ipo de hogares de tener "buenas" características físicas 
son 44% superiores a los nucleares, pero se observa también que 
los hogares "extensos vert icalmente" radican en v iv iendas pre­
sentando condiciones inferiores que la de aquéllas de los hogares 
nucleares. S i n embargo, es difícil obtener conclusiones def ini t i ­
vas de esos resultados, ya que la causalidad puede ser invertida; 
la d i s y u n t i v a es: las famil ias se reúnen en hogares compuestos 
porque disponen de viviendas con una buena infraestructura de 
servicios o es simplemente el hecho de reunir varios núcleos fa­
miliares lo que permite mejorar esas viviendas. 

Además, ¿por qué las "extensiones vert icales" - l a s más co­
rrientes- tienen una relación inversa a las características físicas? 
Podemos invert ir el sentido de la hipótesis o interrogar sobre la 
no-signif icancia de la relación estadística entre esta categoría de 
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hogares y la infraestructura de servicios. ¿Sería tal vez porque el 
índice esté más en relación con las variables en el ámbito macro 
social , tales como la acción desigual del Estado frente a diferentes 
grupos sociales? E n cambio, s i se refiere a una variable en rela­
ción más directa con los comportamientos del hogar (las caracte­
rísticas físicas de la vivienda), la relación es significativa. 

Conclusiones 

Los resultados que hemos obtenido confirman la importancia de 
ut i l izar las variables que reflejan los efectos de la estructura fami­
liar para el análisis de sus condiciones de vida. A propósito hemos 
ut i l izado estos indicadores en lugar de aquéllos más comunes y 
que se refieren a ciertas características del jefe del hogar (su n i v e l 
de instrucción o el tipo de actividad que ejerce), para evitar asig­
nar las características del jefe a todos los miembros del hogar. Es­
ta confusión c o n c e p t u a l , m u y extendida , puede ser corregida 
u t i l i z a n d o los datos d i sponib les bajo otra óptica, tomando en 
cuenta la estructura familiar desde la formulación del marco con­
ceptual. 

¿Qué se puede obtener como conclusión de este trabajo? E n 
primer lugar, la riqueza de las informaciones resultantes del aná­
lisis de datos recogidos por el cuestionario hogar. Los datos en el 
ámbito del hogar provenientes de encuestas demográficas del t ipo 
EMF o DHS, han sido muy poco explotados, incluso ignorados, aun­
que pueden ayudarnos a comprender mejor los fenómenos demo­
gráficos y a ubicarlos mejor en el contexto social respectivo. N o 
hemos querido desarrollar u n análisis exhaustivo de los hogares, 
tal como lo propone Burch (1979); en cambio, preferimos enfocar 
nuestra atención sobre tres aspectos: la jefatura, la composición y 
las condiciones de v ida de los hogares. 

E n lo que concierne a las características y la significación de 
la jefatura de los hogares, se pudo constatar que ésta está estre­
chamente ligada al c iclo de v ida , pudiendo ser casi completamen­
te explicada a partir del sexo, de la edad y de la condición marital 
de los indiv iduos : la jefatura de los hogares es asunto de hombres 
casados mayores de 30 años o de mujeres con una unión inte­
r r u m p i d a o de edad más avanzada. Esto no quiere decir que los 
atributos socioeconómicos, tales como el n ive l de instrucción o la 
actividad no sean importantes: éstos también tienen efectos signi­
ficativos, pero su impacto alcanza niveles más reducidos. Otro fe­
nómeno importante relativo a la jefatura de los hogares en México 
es la ausencia de signos de nuclearización; encontramos más bien 
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que la proporción de hogares nucleares es más elevada en e l me­
dio r u r a l o entre i n d i v i d u o s c o n grado escolar de p r i m a r i a i n ­
completa. 

P o r otro lado, nuestros resultados i n d i c a n que es necesario 
matizar las hipótesis según las cuales los hogares d i r i g i d o s por 
mujeres se encuentran en condiciones inferiores a las de aquéllos 
encabezados por hombres. Esa versión puede provenir de genera­
l izaciones que parten de estudios antropológicos, referidos sobre 
todo a medios urbanos, y que probablemente adolecen de confu­
siones metodológicas en lo que concierne a la definición de lo 
que es u n hogar dir igido por una mujer (Rosenhouse, 1989). Gene­
ralmente, encontrar que los hogares dir igidos por mujeres están 
en condiciones económicas desventajosas es resultado de consi ­
derar su débil n i v e l de ac t iv idad , pero esto refleja una posición 
ideológica que ident i f ica a la jefatura de u n hogar con el soporte 
económico pr inc ipa l e ignora otras dimensiones, como la presen­
cia constante (el proveedor pr inc ipa l puede haber emigrado y en­
viar dinero) o el ejercicio de la autoridad pr inc ipa l en el hogar. E n 
los hogares con jefatura femenina, la ausencia de act ividad econó­
mica de la jefa suele compensarse por una proporción más eleva­
da de m i e m b r o s d e l hogar que c o n t r i b u y e n a su sostén . U n a 
conclusión importante es entonces la necesidad de considerar las 
dimensiones de la jefatura de los hogares diversas de la económi­
ca, tales como el n i v e l de autoridad y las relaciones de poder en el 
hogar. 

E l tema de las relaciones sociales dentro del hogar nos l leva al 
segundo de los aspectos tratados: la composición de los hogares; es 
decir, entre quiénes se dan esas relaciones de poder y de autoridad. 
E l primer punto tratado es la relativa s impl ic idad de los hogares en 
México : sólo u n miembro del hogar sobre ocho no pertenece al 
núcleo central; s in embargo, se han podido observar algunos rasgos 
característicos de la cohabitación en los hogares. Así, el esquema 
más común después del hogar nuclear es aquél extendido vertical-
mente, sobre todo a través de la vir i local idad de las nuevas parejas, 
pero también de una presencia importante de las hijas con u n a 
unión interrumpida. Esto impl ica , para u n cierto número de casos, 
la corresidencia de mujeres en edad de procreación con sus madres 
o con sus suegras, lo cual implicaría, sobre todo con estas últimas, 
una relación de dependencia que puede tener, potencialmente, 
efectos diferentes sobre los comportamientos de estas mujeres. 

F inalmente , el análisis de las condiciones de v i d a en las v i ­
viendas nos proporciona argumentos para rechazar la hipótesis de 
pretendidas condic iones desventajosas de hogares dir igidos por 
mujeres. N o solamente la densidad de ocupación de viviendas es 
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infer ior , además, sus v iv iendas d i sponen de u n a mejor infraes­
tructura de servicios y de mejores características físicas. Hemos 
obtenido algunos elementos que nos confirman las ventajas y las 
riquezas potenciales de u n análisis profundo realizado en el ám­
bito de los hogares. 
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